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La máxima traición 


OMOS espectadores de un hecha eratesco, que bien podemos calificar de indigno 
y miserable por el alcance y la trascendencia que lleva en sí. Nos referimos a 
las posibilidades de un entendimiento entre los gobiernos de Valencia y Barcelo- 
na con el de Salamanca. 

Cuando el 19 de Julio las hordas militares se sublevaron en España desconocien- 
do los derechos del pueblo y con saña cruel pisotearon los más elementales principios 
de humanidad, sin respetar mujeres, niños y ancianos, tuvimos la impresión que se ha- 
bía abierto un abismo profundo en aquel pueblo, tan grande y respetable, que quie- 
nes formaban el Frente Popular y se decían antifascistas, no osarían contradecir el es: 
píritu popular de repulsión al fascismo. Creíamos que no podría tener otra solución que 
la del aplastamiento absoluto de la lucha maldita. Quizá no hubiera en aquel mo- 
mento un solo hombre del pueblo ibérico —excepto los mercaderes de la política— que 
pensase que una inteligencia pudiera surgir entre los generales sublevados y aquellos 
que se decían interpretar el espíritu y deseo del pueblo, y defender los derechos y liber- 
tades conquistadas a fuerza de grandes luchas y sacrificios, 

Pero a medida que el tiempo avanza, que los acontecimientos se desarrollan y aus 
la polívica capitalista internacional clava sus garras en el sacrificio del noble pueblo 
ibérico, vemos la vacilación, la doblez y el servilismo de quienes se han atribudo la re- 
presentación de la España antifascista, usurpando un derecho y una voluntad que ellos 
pisotean y denigran. 

Muchos de los que hoy están encaramados en el poder, en el momento más crítico 
de la sublevación, traspusieron cobardemente la frontera española, regresando a E-p=* 
ña después que el valor y el arrojo de las masas proletarias habían contenido y k.cho 
retroceder al fascismo, 

Y pasa el tiempo. Los cobardes y tránsfugas políticos concertan la alianza antianar- 
quista, 

Las potencias extranjeras que haciendo equilibrio en la balanza política internacio- 
nal se decían adversas al régimen totalitario del fascismo —Francia, Inglaterra y Ru- 
sia— han ido poco a poco socavando el espíritu de repulsión hacia los sublevados y 
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condicionan como verdaderos mercaderes, su exigua ayuda a formas denigrantes y vér- 
gonzosas. 

Faca Francia, Inglaterra y principalmente para Rusia, la revolución social y las 
nuevas formas económicas y políticas que el pueblo ibérico puso en práctica como expe- 
rimentación en ej campo y las ciudades, representaba una amenaza superior a la del 
fascismo. Dispués ae 10do, el fascismo no es otra cosa que uno de los tantos recursos 
del sisiema capitalista para mantener su tambaleante esqueleto; la anarquia, en cam- 
bio, es la destrucción toval del principio de autoridad, la abolición. de la explotación del 
hombre por eí hombre. Aníes que aplastar al fascismo, les interesaba suprimir el movi- 
miento anarquista. We ahí que al condicionar su ayuda, exigieran como primer medida 
represiva la soiocación del movimiento anarquista, representado por-la C. N. T. y la 
Y. A 1., el único que en los momentos decisivos supo jugarse entero sin menguados pro- 
pósitos y libre de toda tutela con la vista fija en el triunfo, en el aplastamiento del 
fasc.smo y en la libertad del pueblo. ns 

ki gobierno del “rrente Popular” de Francia, " Araiciona desde el principio negán- 
dole al puebio español los recursos que legítimamente y de acuerdo al Derecho Inter- 
nacional le asistía, hubrica luego su traición, con la cooperación de Inglaterra y Rusia, 
creando la tantochada del “Comité de no intervención”, 

Rusia condiciona todo su apoyo a la preponderancia de su minúsculo partido y a la 
anulación de las conquistas revoiucionarias; exige la disolución de las milicias, de las 
patrulias de controí, del Consejo de Economía; provoca la semana trágica de mayo en 
Barcelona y coopera eficazmente con los gobiernos de Valencia y Barcelona en la entre- 
ga miserabie de batuaries como Irún, Málaga, Bilbao, Santander, ete., porque la influen- 
cia comunista en esos sectores es nula y la posición anarquista ofrece un serio peligro 
para su puenio al estabiecer formas de convivencia social que tienden al libre acuerdo y 
anulan todos los sistemas autoritarios. lagos. 

Y poco a poco, y por imperio de la tenaza que la política de Francia, Inglaterra y 
Rusia van ejerciendo en el mevimiento español, los dirigentes de Valencia y Barcelona, 
faltos de la convicción necesaria y dando escape a su escondida aspiración, fraguan el 
“Abrazo de Vergara” que pudo ser abortado por la decisión de las masas populares en- 
teradas a tiempo de la traición en ciernes. 

Pero aquel hecho cuyas “aíces estaban en los círculos diplomáticos, no fué sepul- 
tado para siempre. Era cuestion de oportunidd. El espíritu y el deseo de los gobernan- 
tes españoles siguió siendo el mismo, y en los conciliábulos secretos de las canciilerías 
tomó cuergo el oscuro propósito de llegar a un entendimiento con las fuerzas regresi- 
vas del fascismo. 

Hoy está en el tapete internacional el tema de la liquidación de aquel magnífico mo- 
vimiento que pudo ser la antorcha luminosa de la humanidad. El “Abrazo de Vergara” 
ge cierne amenazante. Ya se anuncia por la prensa mercenaría como una cuestión pro- 
bable, el entendimiento de los gobierno de Valencia y Barcelona con el de Salamanca, que 
daria por resultado la terminación de la guerra sobre fórmulas que ya han obtenido la 
aprobación desembozada de Francia e Inglaterra, y en forma secreta y solapada la, de 
Rusia. 

Esta será la máxima traición que al pueblo español le ofrecerán como premio a Su 
sacrificio los elementos del “Frente Popular” y la alianza hecha por los republicanos, so- 
cialistas y comunistas. 

El latigazo de los productores del Universo debe descargarse sin miramiento alguno 
sobre quienes tan miserablemente entregan y traicionan a un pueblo que quiso ser libre, 
que quiere ser libre y que tiene derecho a ser libre. 

En el rostro de los Judas, el escupitajo de asco de quienes amen la verdad y la jus- 
ticia. 

Y para aquellos abnegados luchadores que ayeión en las calles, en las barricadas 
y en los frentes de batalla, defendiendo la libertad, y para los que aún siguen firmes en 
esa posición, para los militantes de la C. N. T. y la F. A. L, con todos los errores tácticos 
que hayan cometido, pero sinceros y nobles, nuestra admiración y respgto, que es lo me- 
no a que tiene derecho el sacrificio y el dolor. 
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La vida de “Esfuero” 


No es nuestro propósito molestar a los lee- 
tores de esta revista. ya que sentimos gran 
satisfacción saber que ela se difunde y hace 
obra que sirve su material para el examen y 
que de ella se extrae la esencia de la idea ex- 
parcida en todas sus páginas. 

Pero es el hecho, que ESFUERZO no se 
confecciona gratuitamente ni tiene tampoco 
otra fuente de recurso que le permita suben- 
cionar su salida normal que la contribución 
que le aportan amigos y compañeros. 

Bien está que el grupo editor cargue con 
todo el trabajo que reclama cada número que 
sale a la calle. ya sea de redacción. selección 
de material, distribución. etc.. pero nos pa- 
rece intusto cue agregado a toda esa labor 
que reclaman la atención de muchas horas 
Que debemos robarlas al sueño, al descanso 
teparador. al afecto de nuestros familiares 
e inclinaciones espirituales, todavía tenga- 
mos que sumarle la excesiva carga de desen- 
volsos gravosos que desequilibran la faz eco- 
nómica de nuestros hogares. 

Consideramos Que_Una peoueña contribu- 
ción de cada amigo o compañero Que recibe 
y lee ESFUERZO es lo wuficiente para su 
financiación y con ello se e vitaría el hecho de 
que a veces, como el presente número, ten- 
gamos oue postergar su salida de un mes 
para otro. por no contar con la ayuda nece- 
saria para ello, 

Esto encontrsrá justificación si quienes re- 
citen ESFUERZO estuvieran en deszcuerdo 
con la obra de divulgación doctrinaria que 
realiza, pero no tiene ningún atenuante en 
quienes reconocen y comparten la obra que 


ciecuta y el vacío ave llena en nuestro am * 


biente de radneidas publicaciones literarias. 
ESFUERZO, pues, reclama de todos los 
amigos y compañeros la atención y el apoyo 





pecuniario a efectos de normalizar y aseru- 
rar su salida mensurl. Que qu'enos no están 
en condiciones económicas de cotribuir por 
carecer de traba'o. no vean en estas líneas 
el más mínimo propés'to de mo'estarlos p>»- 
ro au'enes puedan hacerlo y no lo hacen que 
re'lexionen y piensen que la salda de ES- 
FUERZO depende de la contribución que ellos 
pueda aportarle. 

Hay paqueteros y compañeros en el inte- 
rior y el exterior que h»ce mucho tiempo re- 
ciben la revista, pero jamás se acuerdan de 
hacer su contribución, y ésto nos parece do 
blemente mal porque agregado al costo de 
la revista se suma el estampillado, 

Con el propós'to de as»gur>r la salida nor- 
mal de ESFUERZO, saber con los recursos 
que contamos y orzanizar debidamente la 
distribución por barrios, pedimos a Ud, ex- 
marada. amigo o compañero llene el cupón 
que adjuntamos y lo remita a nombre de la 
Agrupación a Cerro Largo 1204. No importa 
que sea Ud. conocido prr compañoros de la 
Agrupación que edita ESFUERZO, es n-co- 
sario que Mene el cupón para poder permitir 
la rávida distribución en cada barriada y po- 
der delegar esa misión a un compañero que 
será encargado de hacerle llegar la revista y 
recibir de Ud. la contribución que volunta- 
riamente se as'gne, 

Esperamos cue todos los amigos y Compa- 
ñeros respondan como es debido, con lo cual 
podremos asegurar la salida normal de EZ- 
FUERZO. 


Así como “la emancipación de los trabaja: 
dores debe ser la obra de los trabajsdores 
mismos”, la propaganda libertaria debe ser 
sostenida con la contribución de todos los 
que se dicen amantes de la justicia. 




















Ciencia y Libertad 


ELEGIDO para este artículo el tema de la Ciencia 

y la Libertad. Quizá parezca trio y árido para 
quien lea esta exposición con un criterlo exclusivamente 
estético. Algo de académico tiene, en efecto, este título. 
Lo ha elegido, sin embargo, por que me parece oportu- 
no reavivar la llama de tan puros ideales, en estos mo- 
mentos de total naufragio dondo amenaza sucumbir las 
más hermosas conquistas del hombre civilizado. Libre Y 
sablo ¿no es esa quizá la más grando aspiración del es- 
píritu humano? 

Clencia y Libertad. He ahí dos palabras que desig- 
nan algo muy bello y trascendental. Faliaría agregar 
Arte y tendríamos entonces el trípodo espiritual donde 
reposa el pasado, el presente y el porvenir de la hw 
manidad, Ciencia, Arte y libertad, Ellas sintetizan lo 
más grande en la historia del hombre. Es el relato de 
sus pasiones sagradas, de sus luchas heroicas pletó 
cas de luz: es la síntesis de un esfuerzo milenario tras- 
mitido de generación en generación como la más legí- 











timo y respetable de lus herencias humanos. 

Por ellas las almas inquielas y los corazones intré- 
pido han luchado y sufrido sin descanso. La historia de 
le Ciencia, del Arte y de la Libertad, se ha escrito 
entre ráfagas de entusiasmo. en medio, de éstasis ardien- 
tes, bañadas por lágrimas quemantes, y por rios de san- 
gre. ríos que deramaron los ignorantes, los torpes y los 
tiranos. para alejar de sí el destumbramiento produci- 
do por la clara y pentrante luminosidad de estas tres 
grandes realizaciones del hombre. Foriadas en el dolor, 
porseguidas, negadas, ultrajadas, detenidas en su avan: 
ce. salpicadas de lodo y sangre, perdidas en medio 
de las espesas tinieblas de la ignorancia y la esclavi: 
tud.. ellas continúan su marcha para surgir límpidas y 
puras, de este lecho maculado de errores, maldades. in- 
Justicias y miserias. Hijos del espíritu humano, tienen 
de él la fuerza de la inmortalidad y en ellas se resu- 
me el triunío definitivo de la especie, colocada por en- 
cima de su Irágil destino material Demás está decir que 
la Ciencia, el Arte y la Libertad resumen la historia de 
la civilización y que las luchas terribles que on el 
pretérito engendraron y que on el futuro engendrarán, 
no es otra cosa que el sufrir de un alumbramiento cós- 
mico por el cual la madre humanidad trata de dor a luz 
al hijo inmenso que viene germinando en sus doloridas 
entrañas: ese hijo, se levantará sobre su madro muera. 
la caduca y vieja, ya 
miserias, sus fealdades 








Borá la nueva humanidad. que 
lorjando penosamente entre sus 
y sus horrores. Ese hijo muestro, que quiere surgir entre 
las desqarradas cares de su madre dolorida. es la 
imagen del nuevo hombre, desprovisto de todo rastro 
de animalidad: justo, bueno, solidario. grande y gens: 
toso. El espíritu lo va forlando entro las convulsiones 





de la came y él surgirá algún día tal como lo soñamos. 
tal como lo queremos en nuestro deseo insaciable do 
perleccionamiento. 


Arrojemos ahora una mirada hacia el pasado, pa- 
ra comprender el sentido do nuestras luchas actuales. 
En el remoto pretérito de la pro-historia, en la penum- 
bra confusa de la Edad de Piedra, cubierta apenas por 
la oquedad salvaje de las rocas, percibimos vagamente 
la imagen de nuestro destino naciente. Los primeros 
hombres, desnudos y torpes, vacilantes y trémulos, con- 
fendidos como una especie más en medio de la fauna 
que poblaba el mundo, iniciaron su marcha hacia la luz, 
arrastrados por el instinto de la liberación. En medio 
de lo desconocido, aparentemente libres, sintieron sin 
embargo la esclavitud de los elementos naturales. Jugue- 
tes fueron de la Naturaleza, que los tenía encadenados 
For el temor. La chispa de luz que forma la inteligencia, 





donde qgermina el pensamiento para crear el espíritu, 
quiso comprender, penetrar, poseer, el misterlo de lo crea: 
do. Esa luz, que forma lo divino en nuestro cuerpo mortal, 
comprendió que la libertad que gozcban las demás es- 
pecies no era la libertad querida por el hombre. La l- 
bertad enimal solo existía por la inconciencia de los 
seres que la gosaban. La libertad de morirse, de alimen- 
tarse y de reproducirse: libertad sin conocimiento, ex- 
puestos los débiles a ser devorados sin delensa por los 
más fuertes: libertad de no comprender y de ser arra 
sados por la furia de la Naturaleza. Los designios com- 
tradictorios de ésta eran recibidos en silencio, como £0 
recibe lo inexorable, cuyo origen no comprendemos Y 
cuyos móviles ignoramos. Aquella liberlad de la ignoran: 
cia, en la sombra de la barborie, es la libertad de los 
átomos en la inmensidad del cosmos: es la libertad de 
ir a donde no se sabe, movido por juerzas que se des: 
conocen, sin ayer, sin hoy y sin mañana. Pero el hom: 
bre. que quiere comprender y saber, cuya memoria Jo 
ata a su pasado y cuya imaginación le crea un porve- 


+ nir, no podía aceptar esta Mbertad primitiva. basada en 


la ignorancia bárbara y animal, la cual solo yoza del 
jnslante fugitivo que forma el presente, hundiéndoso 
gundo «a segundo en lo pretérilo, sin que éso tenga 
vna historio, sln que dejo un recuerdo, sin que cerojo 
otra luz. que la esperanza de seguir viviendo, olvidan- 
do e ignorando. La inteligencia del hombre comprende 
entonces la realidad de eu esclavitud. Solo, en medio 
del cosmos, abandonado «a su fuerza endeble, enfrenta: 
do ante el universo experimenta el horror de su peque: 
ñez, la angustia de su ignorancia, el temblor de su mor: 
quíndad. la obscuridad impenetrable de su pasado: se 
estremece ante la incortidumbre espantosa del mañana 
desconocido; contempla trémulo las fuerzas incalculables 
de la Naturaleza, contra cuyo capricho despótico ha de 
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iniciar su lucha sin fín. Se acongoja ante la magnitud 
de su destino y arrebatado de espanto. porque compren- 
de, vislumbra por primera vez toda la agobiante escla- 
vitud que lo sojuzga. Cae entonces prostemado, implo- 
rando pledad; alza sus brazos, vencido, trémulo, espan- 
tado; eleva sus ojos hacía la altura sin límite, y articu- 
la sin saberlo su primera plegaria. inspirada por el mie- 
do cerval que lo apretuja. Concibe entonces su primera 
gran idea, fruto de su ignorancia infinita; para no caer 
muerto de miedo y de espanto ante lo que ignora: para 
darse fuerzas en la lucha, para tener alguien a quien 
pedir cuando le fiaqueen sus energías, para no entre- 
garse desalentado ante el camino sin mela que se di- 
buja en su destino, resume en un solo ser todo lo que 
ignora, PRONUNCIA ENTONCES LA PALABRA DIOS, Ex- 
porimenta en el acto una especie de liberación. En efec- 
to, el hombre ha dado un paso hacia adelante. Esclavo 
hasta entonces de todas las fuerzas dispersas do la Na- 
turaleza, sintiéndose dominado por tantos «amos diferen- 
tes. jugueto sin brújula de fuerzas distintas, realiza su 
primer esfuerzo en busca de la unidad. Para vencer su 
esclavitud, inpuesta por tan variadas influencias ajenas 
. 4 su mundo interior, el hombre crea lu idea de la divi 
nidad y con ella vence y rompe el primer eslabón de 
su cadena. 





Pero la esclavitud no ha terminado aún. 

En su primer gesto de rebeldía, el hombre ha espan- 
tado lejos de sí los múltiples amos que lo «asediaban. 
Pero lo ha hecho dándose un nuevo dueño. Buscó pro- 
tección en Dios para fortificar su espíritu ante lo desco- 
mocido. Pero además de un protector encontró junto com 
él al nuevo señor de su destino. Todo lo que ignora se lo 
atribuye «a su voluntad omnipotente. Sus desdichas y 
bus alegrías: las cóleras de la Naturaleza y las mise- 
rias de su condición mortal; las angustias y los plare- 
res: los fenómenos inexplicados: la luz y la lluvia; la 
belleza del firmamento y el resplandor del sol; el fue- 
go y el agua: las montaños inmensas y las lanurar 
verdes: los bosques inexplorados y las lejonícs desco- 
nocidas: el trueno y el rayo; las pestes y las llagas que 
laceran su cuerpo; la crisis del epiéptico y la carcoma 
de sus huesos: Jos alaridos de la came y la melanco- 
lía del alma. Todo se resume en Dios y hasta las mis- 
más contradicciones de los fenómenos naturales son acep- 
tados como una demostración de lo inexorable, cuyos pro- 
Pésitos están por encima de nuestra capacidad para com- 
prender. 

Pero la Libertad vigila en la conciencia del hom- 
bre. Reclama con imperio sus derechos: castiga al espí- 
ritu para tenerlo siempre despierto; se refugia en los 
sores de pensamiento más claro y utilizando la fuerza 
de la curiosidad enseña al hombre la disciplina de la 
observación. En instante la libertad crea en los hu- 
manos los primeros rudimentos de la ciencia. Poco a 
poco la observación metódica va acumulando los he. 
chos; la memoria los retisne: la asociación de ideas los 
evoca: la razón las analiza: el juicio los ordena y va- 
lora; en medio del caos, que la divinidad domina, van 
surgiendo el orden. la lógica, la explicación de ciertos 
donómenos elementales. Asuzado siempre por su deseo 
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de libertad el hombre continúa su avance en medio de 
le noche, construyendo el día de su mañaña. Cada fo- 
nómeno explicado, cada ley descubierta. cada conoci 
miento adquirido es un triunfo de la libertad sobre el 
misterio de Dios, El hombre se libera por vías del cu 
nocimiento. Cada día crece el círculo luminoso dondo 
puede comprender y crear, Empieza a ser dueño y señor 
de su destino, al cual ya conquistondo sin descanso, 
palmo a palmo, instigado por la libertad y ejecutado por 
el espíritu científico que constituyen el alma y el brazo 
de su rebeldía. Así aparecen hermanados, desde el gé- 
nesis, la Libertad y la Ciencia, sirviéndose y apoyándose 
recíprocamente, creciendo una con los triunfos y, las 
conquistas de la otra. % 

Imposible es concebir la ciencia sin la libertad, co- 
mo es imposible concebir la libertad sin la ciencia. Her- 
manas gemelas forman el sustratum do la potencia espl- 
ritual del hombre que lo ha colocado por encima de 
todas las especios y que le ha permitido encontrar a 
Dios dentro de sí mismo. 

los vanos temores van huyendo corridos por el co- 
nocimiento; la especie humana va asentando su planta 
firme sobro la tierra que lo cobija; penetra aún con su 
mirada curiosa la inmensidad sin límites del Universos 
conoce «a los astros, calcula su distancia: concibe lo infl- 
xito; comprende en su grandeza la horripilante peque- 
ñez de su destino. Pero se afirma sereno por que com- 
prende y ve. Sabe que corre en medio del espacio si- 
deral en el seno del vacío y no ignora la inmensidad 
que lo circunda. Podía estremecerse ante lo que aún de- 
he recorrer, pero, dueño de su porvenir, sabe que cada 
día que pasa es un paso adelante hacia el círculo de 
luz que los conocimientos extienden sin cesar. La cien 
cia va conquistando paulatinamente la libertad de la es- 
pecie. Ya no temo «a los elementos, cuya intimidad ha 
desnudado con atrevido valor: Dios va cediendo sn im- 
perio a la razón... Un nuevo eslabón de la cadena ha 
sido roto. 

Pero la esclavitud no ha terminado aún... Su sen- 
timiento de rebeldía. su facultad para comprender, su 
voluntad para querer le ha permitido al hombre domi 
nar a los elementos naturales, y sacudir más tarde la 
tiránica dominación de la divinidad. El desarrollo pro» 
gresivo del espiritu científico y de la ciencia por lo 
tanto, ha ido realizando esta milagrosa emancipación ma- 
terlal y espiritual. El hombre comprendo que es duoño 
de sí mismo y esta conciencia de su poder exalta aún 
más el ímpetu libertario de su espíritu independirado, 

Plantado con firmeza en medio del sendero. la hu: 
mana criatura escrula ávida las lejanías hacia donde 
debe encaminar sus pasos. Creada la ciencia para for 
jar la libertad en to místico y en lo terreno, ella la utt- 
liza ahora para remontar su vuelo a cimas cada vez 
mayores, En efecto. el sabio solo puedo ser tal si 
piensa, medita, observa, analiza, experimenta y crea li 
bremenle. La creación es por esencia iconoclasta. El es 
pírit científico derriba sin cesar, con atrevido empuje 
los postulados de ayer, que son las mentiras del maña: 
na. Sí ese espíritu fuera esclavo, no ya solo del mundo 
exterior que le es ageno sino mismo de sus propias crea: 
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«ciones, la marcha fecunda de la ciencia quedaría súbi. 
tamente petrificada en medio del camino. Así, la cien- 
cia. hija de la kberlad. lleva a tal extremo los dictados 
impuestos por su herencia que no acesta siguisra las 
cadenas do su propia creación. Las verdadss y leyes 
que hoy rroclama las abatirá mañana sin piedad, si 
nuevos aconiesimientos señalan el error de su origen. 
Para Ja ciencia nada es intangible, absoluto, eterno. 
Abiertas sus alas en vuslo magostuoso. la mirada pene- 
tranto y audaz, se remonta cada voz más. insaciable, 
nfa:lzable, en el goco pleno de la mís axsoluta Nibertad. 

Poro la ciencia solo vale en su relazión al factor 
hombre, el como abstracción ella lo ha leborado de su 
esclavitud terrena y divina ¿se doduze por ello que el 
hombro ha conquistado su libertad? Ya lo hemos disho: 
la esclavitud no ha terminado cún. Cuzdan estabonez 
de la cadena que lo sojuzga. A moeida qua los désrotas 
externos, elementos naturales y divinidad, van retroco- 
diendo, el hombre adewer> la psicología del conquis: 
tader y otro tirano, dentro mismo de la especie, va sus- 
Kiturendo a los caídos. Es que las conzuistas de la es- 
pecio no son entregadas como patrimonio de todos. sino 
como rrivilegio de unos pozos. Así surie el terzer tipo de 
esclavitud humana: la dominación dol hombre por el 
hombre. Éste tino de esclavitud no es raciente. Se re- 
monta a los crígenes. al génesis. La humanidad ha con- 
quistado como enfidad biológica su inlonendencia. La 
especie como tal es indiscutiblemente libre. Auneve Ja 
Naturaleza mantenga muchos de sus secretos, aunque 
la divinidad subsista como símbolo en la intimidad de 
muchos espiritus. es evidente que e"a se musve en el 
esrario y en el tiemno bajo los dictados de su rarón y 
de su juirio y reccrre su sendero con la seguridad de 
quien conoce el mmbo de su destino. La especie es 
fibre. Pero el hombre no. Precisamente chora que se ha 
liberado de sus tiramos externos es cuendo criaiga y se 
desarrola cada vez más la esclavitid de los hombres 
ante la violencia. Ja fuerza y la arzitrarisdad do otros 
hombres. Esta dominación es proteilorms en sus manifos- 
ta-iones. Esclavitud de raras perseguilas per otras más 
poderosas y fuertes. Farlavitud ds naciones dominadas 
por otras por medio de la vio'onsia. Esclavitud de classs 
dentro de rra misma rata y de una misma na='ón, Poro, 
la en su exrrosión 

















finitiva, ela queda re 
en 'a esclavitud del hombrs ror otros hombres; 






en la dominazión de los débiles ror los más hwrtos. 

Es uo a criatura hrmana recorre su com'Do aras: 
trada por rasiomas contrditefas, mebas de las cra 
les son restos de su anmalidad. Si aspira a su Mera 
olvita la da los otros. El furrie tieno siomrra tendoniz 
a abusar do su fuerza, Quiere amar cata vez más 
el horizonto de su yo; cuanto mís Fodoroso es más lo 
quibro ser; cummto mís gocos disfruta más quiere go“ar: 
cuento mís fuerzas posee más aspira aún; Insasiable, 
trata de imroner a los demís sus gustos, ss sen! 








mas. Y el osfusrro 





tos. suz ideas, su cerícter y sus Ti 
rías aberioras es utlicado para beneficio 





de las ma 





de las mincrías ertronizadas en el poder. 
Ahorz nos corresponde preguntar: 











Y la ciencia ¿qué función desempeña en este dra- 
ma cuyos dos protagonistas son el fuerte que domina 
y el débil que no sabe o no puede liberarse? En esla 
lucha interhumana entre esclavos y esciazizalores. em- 
tre pobres y ricos, entre poderosos y desposeídos ¿Juega 
ancla algún papel? A mi entender no, puesto que 
'erente a las pasiones humanos, « Bus luchas y 
sus dramas, está per encima de los sentimientos de juar 
ticia, del bien y del mal de la moral y del derecho, 
Ella labora sus conocimientos sin tener en cuenta a quien 
sirvo, dentro de la ecie. Tanto aroya al bien cuando 
mitiga un dolor, como se haze instrumento del mal cuan» 
do crea araratos de destrucción y de muerte. “ndiferen- 
to a las luchas intestinas de la especie se entrega a 
quien la toma y sirre a cualquiera que utilice sus en- 
señanzas. La ciencia es esencialmante amora!. Soo per 
sigue el dasculrimionlo de la verdad, pero la verdad 
científica no tiene nada que ver con la verdad moral 
ni con el derecko. ni con la Justicia. Nuestra ciencia 
nos libres como especie y dueños del mundo, pero 
esclavizó «a muestra ley « los demós. ¿Tuvo acaso en 
cuenta ninsún principio moral por ello? ¡Somos libres 
perque fulmos los más fuertes, en virtud de nuestra In 
teligoncia y nada más que por ello. ¿Podemos ahora 
pretender interesara en un drama que no la alecta? 
La 'ihortad ave ta ciensiz ha defendido, porzus le es 18: 
cesaria para su propio desarrollo, es la libertad de la 
especie en el seno de la Naturaleza y la libsriad dol 
espíritu de la tutela divina. 


















La Iberiad cue el sabio necesita para crear e inves- 
ticar es de caricter técnico y poco tiene que yer con 
aqueTa que mos interesa en virtud de nuestra calidad 
de hombres sensib'es, mora'es, justos y buenos. 

Es que en efecto el problema de la libertad y la 
escCavitud in'erhumenos es distinto al problema de aque- 
Tas otras libertades que atañen a la especia, en su re- 
lación material y esríritual con la natiraleza y la di- 
vinidad. La cienga craó esa emancipación de la este: 
cie porque sin ella no hubiera sido posible su propio 
desarrollo. Pero "a libertad del individvo en el seno de 
esa libertad que hoy, como ayer y 
como siempre nes preocupa y apasiona; esa libertad 
fo: cura conruista se han vertido torrentes de lágrimas 
y sanmro; esa iberad jalonala de sarrificios horoiros 
y do dolores inauditos, es un problema de corácter mo- 
ra”, se relaciona al concepto exc'usivamente de la facu. 
tad para comcrerdar. del vaTor para rebelarse y de la 
voluntad para cuerera y conquislaria. 


su proria especie, 


Ho ahí el gran drama de la kumanidad, la causa 
de su tracedia y el serroto de su critud, Pormue la 
eran masa homana immora la injusticia tramenda de sus 
caldon=s: careca de la robeldía heroiza pera rodudira 
a redazos y lo falla 'a voluntad omnipotente para quo: 
rer y consuistar su libertad, 

No nos 'lamemo a ensafo atribvyando muerrm in 
comrrenclón, —wstra cobordía y muestra indiferencia a 
fenómonos rrelotimnados ror hechos históricos y eco 











nómizos, cu: o det-rminismo ignoramos cari en abrolulo; 


no nos anesteciemos con la vana ilusión de que las co- 


ESFUERZO 





sas son así por que así tienen que ser y que mañana 
la esclavitud económica y política terminará porque así 
Jatalmente tendrá que suceder, 

No olvidemos que Jos hombres sufren la esclavitud 
impuesta por otros desde hace miles de años: que la 
estructura politica y econémica de la sociedad ha pasa- 
do por múltiples formas, desde el clan y el patriarcado 
hasta el imperialismo industrial y financiero, pasando 
por el feudalismo y la burguesía, sin que dejáramos de 
sentir el peso de nuestras cadenas. Solo ha variado 
la forma de la esclavitud. pero no su esencia y su na. 
turaleca. Ayer surgió el fascismio y mañana los tiranos 
crearán otras fcrmas nuevas para dominar y explotar 
nezesario para que adapte a las nuevas condicio- 
nes del medio. El hombre no ha avanzado un paso en 
su lucha por la conquista de la libertad individual, pues 
su esclavitud actual, «aunque distinta a la sufrida en 
épocas remotas, persiste tan cruel, injusta. repudiable e 
Intensa como siempro. 

Solo una mincría privilegiada del espíritu: solo un 
Puñado de hombres buenos y valerosos que comprenden, 
so rebelan y quieren, vienen librando desde siglos su 
grande y heroica batalla. 

¿Qué debemos haser entonces los que soñamos com 
la libertad de la: criatura humana? ¿Qué sendero reco- 
rrer? ¿Qué conducta adoptar? 

Primero comprender y hacer comprender; armarse 
de valor para abatir dá la injusticia y propagar ese va- 
los Fara ejemplo de los demás: ser dueños de una volun- 
tad infexible; querer la libertad con todas las palpita- 
ciones de nuestro espíritu y con todos los átomos de 
muestro cuerpo. Y no confiar más que en eso: en nuestra 
compresión, en muestro valor y en nuesira voluntad. 

la mayor parte de los hombres aceptan resignados 
Ja injustiia de su destino, la miseria de sus hogares. Ja 
«explotación de su trabajo y la esclavitud de sus vidas. La 





aceptan per ignorancia, o per cobardía física y moral 
e por la esperanza egoista de que algún día su triste 
destino de explotado cambie por azar y lo conduzca al 
sendero de la explotación en su provecho. 

Que tal aceptación es evidente la tenemos en el 
hecho de que los instrumentos de los tiranos son los pro- 
pios desamparados, Que las huelgas se pierden por la 
traición consciente o inconsciente do los hermanos de 
clase, las grandes masas de trabajadores se dejan em- 
baucar como lo demuestran el arraigo popular de cier. 
los partidos políticos conservadores. pseudo - democráticos. 
que escalan el poder sobre los hombros ingenuos del 
pueblo, 

En una palabra, si el hombre no ha conquistado su 
libertad y los derechos igualitarios, es pcrrus no ha 
comprendido su problema, es porque ha carecido de va- 
lor para solucionarlo y es porque Je ha faltado voluntad 
para querer conquistar los derechos que se le usurpan. 

Repito, pues, que la libertad del individuo en el 
seno do la sociedad y la solución de sus derechos es un 
asunto de comprensión, de valor y de voluntad. 

Es preciso COMPRENDER que se tione el derecho 
de vivir libra y justicleramonte; es preciso tener el VA. 
LCR de decidirse a luchar por un ideal de justicia y l- 
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bertad: y es preciso, por último, tener la VOLUNTAD 
para querer llevar adelante esto programa de ropa» 
ración. 

Hs aquí la gran función que debe desempeñar la 
mincría capacitada, valiente y voluntaria que integra 
las filas de los trabajadores manuales e' intelectuales. 

La educación del pueblo tiene indiscutiblemente una 
gran imporlancia. Pero no se trata de un problema clon» 
tífico en el sentido estricto do la palabra. Vuelvo a afin 
mor que los asuntos técnicos de la ciencia son ajenos 
e indiferentes a los problemas morales que afectan al in 
dividuo. La cultura científica no capacita más a un hom- 
bre para hacerle comprender problemas que no se rela. 
cionan con la técnica de ese conocimiento, ul para ha: 
cerlo va'iente, desinteresado y justo: tampoco estimula 
su voluntad y el firmo propósito de obtener la libera» 
ción propia y la dol resto de sus semojantes 

La educación que al pueblo conviene dar es una 
educación socia), de cultura general y do sensibilidad 
mora". Desarrollar los sentimientos nobles del espíritu; en- 








fimular el uso de la razón, el ejercicio del propio pensa» 
miento, el desorrollo de su valor y de su voluntad rol 
vindisateria, Y lerjar en el seno de la materia y del 
espíritu la llama candente de la rebe'día. 

Si rezonocemos que la humanidad está enferma de 
incomprensión, de cobardía y de indiferencia «umonte- 
mos el ímpetu de muestro esfuerzo para que comprenda, 
para que se rebele y para que quiera ser lo que debo 
ser. Proselitismo de comprensión, proselitismo de valor, 
proselitismo de voluntad, Ha ahí nuestro deber, nuestro 
sendero, la línea de nuestra conducta. 

Enseñar a coda amigo, «a cada compañero de traba» 
jo y de miseria para que comprenda la injusticia de las 
desigualdades socia'es, para que comprenda el deber de 
la solidaridad humana: para que comprenda quiénes son 
sus hermanos y quiénes sus tiranos: para que sepa, en 
una palabar, la verdad de su destino y la rula de su 

Inculcor nuestra firme voluntad, muestro inflexible 
Fropósito de luchar sin descanso, para conquislar lo que 
ansiamos y lo que queremos. 


Saber y ensejar que el destino de los hombres es . 


íruto de su voluntad. Que la humanidad será lo que elta 
sea capaz de querer para sí misma y que la libertad 
solo se entrega si se la sabe conquistar, haciéndose dig» 
no de el'a, por la energía con que se la busca, por la 
constancia con que se lucha. por el fecundo optimismo 
y For la grandeza con que se sueñe y se viva para 
servir a un ideal. 

Abrazados a ese ideal emancipador no creais que. 
la libertad os vendrá sin esfuerzo por el fatalismo histó- 
rico y For el dterminlemo de los hechos. No; esa libertad, 
solo la tendremos si existe suficiente voluntad para que: 
rerla y conquistarla y si habemos sido dignos del ideal 
que nos alumbra, 

Voluntad de ser Jibres; jes lo que necesitamos! Lo 
demás vendrá como fruto magnífico de ese esfuerzo vo» 
htlvo. 

Voluntad de ser libres, de ser solidarios, de ser fra- 
ternalos, de ser juslos y de ser hermanos. Ese es el ca- 
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CUANDO TROTSKY HABLA DE SUS 


VICTORIAS SOBRE 


"AY victorias de las que uno no puedo jactarse. Trots- 

ky no dedica sino dos lineas de sus memorias al 

asunto de Kronsiadi”, escribe Souvarine en su libro “Sla- 
lin”, y es la pura verdad. 

Trotsky, tan pródigo en detalles caundo trata de su 
lucha con Stalin, menciona apenas Kronstadt, y. en el 
conjunto de sus tros grandes tomos, se encuentran sólo 
pocas palabras sobre la famosa Comuna. Acerca de 
Makhno y de su importancia en la liquidación de Deni- 
Xin y de Wrangel, acerca del aplastamiento del movi- 
miento de campesinos makhnovistas después de la victo- 
xa común de los guerrilleros de Makhno y del Ejército 
Rojo sobre los Blancos, aplastamiento ordenado por al 
mismo Trotsky, ni una ligera mención. 

El antiguo jefe del Ejército Rojo se veía en apuros 








para explicar su conducta poco brillante y prefrió guar- 
dar silencio. 

Hoy acaba de salir de su mutismo. Contestando a 
una pregunta scbre esos dos asuntos que le habia sido 
planteada por un periódico alemán, publicó un artículo 
en “El Bolelín de la Oposición Rusa”. reproducido per 
“Lucha Obrera”. 

Después de haber leido este artículo se puede de- 
cir que no estamos más enterados que antes. El gran po- 
lomista Trotsky parece haber perdido todo su talento. 
Estos asuntos son verdaderamente difíciles de explicar. 
El trata de salir del paso, entreverando sus explicaciones 
con deducciones psicológicas más o menos felices. 

Trata de rehabilitar el refrán: “El fin justifica los me- 
dios" y quiere probar que esta fórmula no ene nada 
do inmoral. Podemos encontramos de acuerdo con él Se 
ha hoblado muy mal de esta fórmula. Pero “el £n justifica 
los medios” es moral cuando se persiguen objetivos mo- 
rales. 

Rovolucionarios, nosotros «aceptamos la guerra civil 
con todos sus horrores, porque es una necesidad. Y « 
las almas sensibles que se asustan de eso, podemos con- 
testarios que “el fin justifica los medios” cuando de esta 
Jucha sale un mundo de bienestar y de libertad. 

Trotsky no nos presenta el resultado a que sus me- 
dios nos condujeron. 

El rosultado es el régimen odioso que existe en Ru- 
slo. que él ayudó a crear y del que él mismo ha legado 
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mino que tenen los hombres para recorrer, si es que 

quieren llegar algún día a ser verdaderamente libres. 
Un ancho y luminoso sendero cuya meta o'umbra las 

letras deslumbrantes que forman la palabra: LIBERTAD. 


C. M. FP. 





EL PROLETARIADO 


« ser victima. Este resultado es la condena do esos me- 
dios: él no debería olvidarlo, 

Según Trotsky, las causas de la rebelión de los fa- 
mosos marinos de Kronstadt son simples: “estúpida va- 
nidad de una masa zin educación política y sin disposi. 
ción para los sacrificios revolucionarios”. “Exigían privi- 
legios”. “Eran pequeños burgueses, contrarrevoluclonarios; 
como poseían armas, había que aplastarlos por la fuer 
za”. Parecen las justificaciones de los stalinistas a pro: 
Pósito de la represión de los complots nipones - bukarinia- 
nos - trotskistas, fomentados por la Gestapo. Volvemos «a 








encontrar siempre la escuela del leninismo integral. 

Desgraciadamente para Trotsky, los hechos son dema- 
siado conocidos Fara ser deformados lan fáci'mente. Y se- 
ría también m io que sus admiradores moderaran su 
celo para no perjudicar. al gran muestro. Es así que 
“Lucha Obrera”, en la introducción explicativa del articu- 
lo, escribe: “Aprovechamos la ocesión para destruir la 
leyenda de que haya habido en Kronsladt, en 1921, una 
inmensa masacre. La verdad es otra... Una hábil manio- 
bra había privado a los insurrectos de sus botas, indis- 
pensables en esa estación para combatir. La ciudadela 
Jué sitiada y tomada con pérdidas insig; mtes. Los prin- 
cizios anarquistas perecieron allí más ampliamente que 
los hombres”. 

Comparemos ahora este texto con lo que dice Víctor 
Serge, trotskista él también y que vivió esas horas trági- 
cas, en “Revolución proletaria”, como contestación a Trots- 
ky: “H:biera sido fácil, humano, más politico y más s0- 
ciclista de no recurrir a la masacre, después de la'wicto- 
ría militar que obtuvieron contra Kronstadt, Vorochilor, 
Dybsnko. Tuklatchevski... la masacre que siguió fué 
abominable”. 

De esta confesión involuntaria de los trotskistas se 
desprende, pues. que Trotsky hizo marawrar a hombres 
privados de los medios de combatir, La eliminación de 
los mejores combatientes revolucionarios había sido. pues. 
premeditada. fríamente ordenada y el ardor de la lucha 
no puede justificarla. 

Trotsky en estas circunstancias fué bien el Gallllef 
ruso. 

En lo que se refiere a Makhno, sus explicaciones son 
aun más lamentables. “Makhno creó una caballería con 
campesinos que poseían su propio caba'lo. No eran po- 
bres paisanos aplastados, que la revo'ución de octubre 
despertó por primera vez, sino campesinos en buena po- 
sición y satisfechos, que temían perder lo que tenían”. 

Según Troslky el movimiento makhnovista fué, pues, 
un movimiento “Kulak". 

Causa risa, verdaderamente, si se piensa que la fa: 
'mosa caballería de Makhno no contó nunra más de 1500 
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o 1800 miembros, sobre un ejército do- más de 30.000 que- 
rilleros. y que «a menudo no llegaba a 600 o 700 hom- 
bres, ¿Qué se podría decir entonces de la caballería de 
Boudienny, que comprendía numerosos regimientos? 

Eran kulaks los campesinos que poseían un caba: 
Jo... Pero entonces, en ese período revolucionario, todos 
los campesinos eran kulaks. 

Ota flecha contra Makhno: “Cuando conducíamos 
una lucha « muerto contra Denikín y Wrangel, los ma. 
khnovistas, confundiendo los dos campos. trataban de ha- 
cer su propia política”. 

El antiguo comisario del Pueblo olvida decir que en 
muchas ocasiones —en particular en la última lucha con- 
tra Wrangel— había firmado tratados de alianza con Ma- 
khno. y fué mientras estaba en vigor este tratado que él 
hizo atacar a traición los insurrectos ukranianos. “Trata- 
ban de hacer su propia política"; pero ¡si éste es el car- 
go que hacen los stalinistas q nuestros compañeros de la 
C.N.T. cuando les reprochan de queror hacer al mismo 
tiempo la guerra y la revolución! Trotsky está bien empa- 
rentado con Stalin el Terrible. Ambos tienen la misma 
lormación. 

Se puede decir que el orgulloso Trotsky ha escrito 
todo lo que Foía escribir sobre estos dos movimientos. 
En su pedonlería es incapaz de reconocer sus errores, 
sus enormes faltas que llevaron la revolución a la ruina. 

Victor Serge. para justificar su pasividad, su acepta- 
ción. cuando no su participación, escribe: “Los agitadores 
de la insurrección, anarquistas y socialistas revoluciona- 
tios de izquierdo, esperaban en una “tercera revolución”, 
contra la dictadura del partido. No veian lo que sin em- 
bargo era evidente; que el país. agotado, con su yan- 
guardia ya diezmada. no tenía ya recursos morales mi 
materiales, ni los hombres de una nueva revolución más 
socialista”. (1) Esto es en parte exacto. La rebelión de 
Kronstadi fué el último sobresalto de la revolución prole. 
aria, La lucha había terminado. La contrarrevolución bol 
chevica, en beneficio de la nueva clase dominante buro- 
er e intelectual, había vencido, 

Las reivindicaciones de los marinos no eran sólo de 
carácter económico. Su principal exigencia fué “Soviets Y 
bres”, es decir, la democracia obrera. el control sobre la 
producción y la gestión administrativa del pa 

Es por eso que los obreros se habían batido durante 
cuatro años; y en ese entonces se daban cuenta de que 
el partido bolchevique les había robado su revolución. 

¿Una tercera revolución no era ya posible? ¿Quién 
tenía la culpa, sino los que habían pretendido reempla- 














zar a los trabajadores y “dirigirlos”, sino la famosa ólit 
guía ideológica del proletariado? Aqui está la quiebra del 
leninismo, que los bolcheviques de todos los matices mo 
quieren confesar, 

Entre los marxistas y nosotros hay mucho más un con- 
traste de clases que de doctrinas. Este último no es sino 
una consecuencia del primero. El marxismo es la “doctrina 
de la aristocracia obrera. Los dirigentes de los partidos 
marxistas, provenientes casl todos de la pequeña burgue- 
sía, llegados a las ideas revolucionarias por reacción an. 
ticapitalista, pero no proletaria, se acercan a los trabaja: 
dores con su pedantería sabihonda, que parte los cabo» 
los en cuatro, 

Recoriladores de textos sagrados, ellos proven admi. 
rablemente todos los acontecimientos pasados, Tienen un 
singular parecido con los grandes estrategas del Café del 
Comercio. Pretenden educar a la clase obrera; en reali. 
dad tienen que aprender todo de ella. Son cerebros po- 
derosos. élites, que no podrían aceptar las mismas con 
iones económicas de los simples peones. Pero con ex- 
tema habilidad saben engañar « la clase obrera y ha- 
cerla combatir en su provecho, como la burguesía, su 
predecesora. 














¡Cómo se comprenden sus críticas contra nuestros ami- 
gos españoles, que, en los hechos, han demostrado la 
capacidad política del proletariado! 


R. FREMONT. 


(1) Como se vé, este lenguaje cs bien distinto al 
que empleaban los bolcheviques cuando se produjeron los 
hechos. La radio oficial de Petrogrado, miejsras se com- 
batía en Kronstadt, lanzaba llamados «a la. población en 
aus definía el movimiento como una "conspiración del 
ejército blanco, organizada por espías de la Entente y 
puesta bajo el mando de un goneral zorista”. El 6 de mar- 
zo de 1921 fué irradiada una orden, firmada por Trotsky 
y Kamenev, que hablaba de los “sublevados soldados 
blancos”. La traición premeditada, la alianza con los ene- 
migos de la revolución que todos deben condenar com 
horror, se transtorma hoy en las mismos bocas do los que 
pronunciaron la acusación infame, en falta de oportunt- 
dad, de visión política, todas cosas discutibles sobre las 
que se pueden pronunciar juicios muy variados. Los bol- 
cheviques, de cualquier escuela, hicieron de la calumnia 
su arma principal. No tiene derecho hoy Trotsky a indig- 
narse si esa arma, que ól contribuyó a forjar y usó con- 
tra tantos hombres libres, se vuelve contra él y sus ami- 
gos. (Nota de ESPUERZO). 
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EL DEBER DE LOS SINDICATOS ES 
RETOMAR EL RITMO REALIZADOR 


No ganarán la guerra los que hablan y 
proceden como políticos. El secreto de nues- 
tra victoria ha estado, en los primeros días 
de la Revolución, en la fuerza y en la capaci- 
dad de los Sindicatos; está y estará, hasta 
vencer definitivamente al fascismo, hasta 
consolidar el nuevo sistema de convivencia 
en la España liberada, después de la guerra, 
en los Sindicatos. 

Por más que los partidos y dirigentes ha- 
yan querido confundir el problema de la Re- 
volución española, adaptando los textos de 
la teoría política que sitúa a los Sindicatos 
obreros bajo la dirección de los Partidos o 
del Partido cue está en el Poder, la realidad 
de log grandes prozesog revolucionarics vale 
más que todas las abstracciones teóricas y 
que todas las hipótesis doctrinales. Más aún 
en España, donde por sus características, la 
Revolución y la lucha entablada al fascismo 
han tenido y tienen su punto de apoyo en la 
organización proletaria específica, €s decir, 
en los Sindicatos. 

A España, que tiene, en la guerra y en la 
econom a, su vitalidad en los proletarios, na- 
die puede aplicarle moldes extraños a sus 
condiricnes objetivas — existencia de dos 
grandes entidades sindicales que agrupan a 
todos los productores industriales y agrarios 
— a sus condiciones subjetivas (para emplear 
las mismas expresiones del revolucionario 
ruso), condensadas en el espíritu libertario 
de nuestro pueblo, en el grado de preparación 
ideo!ógica que la propaganda y la acción re- 
volucionaria del anarquismo ha hecho alcan- 
zar a los grandes contingentes de obreros y 
campesinos sindicados. 

Toda la argumentación de quienes aún pre- 
tenden que las organizaciones sindicales de- 
ben atenerse a su función económica sin in- 
tervenir en la dirección política, sino obede- 
ciendo las directivas emanadas de gobiernos 
constituídos exclusivamente por los Partidos, 
se viene al suelo apenas se conoce y recono: 
Ce — no hay peor ciego que el que por inte- 
reses políticos no quiere ver.... — lo que han 


“hecho y hacen los Sindicatos antes del 19 de 
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Julio, durante los días gloriosos y después y 
ahcra en el terreno de la lucha armada y de 
la producción. 

De los Sindicatos salieron los combatien- 
tes que hoy forman cl Ejército Popular. De 
los Sindicatos y de log obreros a ellos afilia- 
dos surgisron, apenas sofocada la sublevación 
y en Plena guerra, las iniciativas y los es- 
fuerzos constructivos cue dieron vida nueva 
a muestra economía. En los Sindicatos se dig" 
cutieron y resolvieron los dif ciles probleiras 
de la guerra y de la reconstrucción económi- 
ea y social. A través de los Sindicatos se pa- 
ralizó la acción del fascismo en las horas más 
difíciles, cuando su intervención directa es el 
Gobierno sirvió de estímulo a los heroicos 
combatientes a las puertas de Madrid. Corn 
los Sindicatos, se avanzó en las conquistas 
revolucionarias, iniciando el proceso de la so- 
cialización, a pesar de las dificultades de or- 
den político y económico que se opusieron a 
ella. 

En la guerra y en la Revolución, ante el 
mundo entero, han sido los Sindicatos del pro- 
letariado español las fuerzas más considera- 
das y respetadas porque en ellos estaba con- 
densada la verdadera masa del pu:zblo, por- 
que ellos reflejan el verdadero significado re- 
volucionario de nuestra lucha contra el fas- 
cismo internacional. 

Y ahora, a pesar de las circunstancias polí- 
ticas qne los trabajadores no han creado, por 
cierto, a pesar de retrocesos visibles y de 
acontecimientos elocuentes sobre los cuales 
no pueden opinar abiertamente, cuando han 
debido hacer largos paréntesis en su labor a 
raíz de las complicadas situaciones que el 
cambio de situación política trajo consigo, 
tienen los Sindicatos frente a la difícil si- 
tuación actual, cue retomar el ritmo realiza- 
dor, conscientes de la fuerza que representan 
firmes en la lucha conjunta contra el ene- 
migo común, pero firmes también en las con- 
quistas que han logrado y que deben seguir 
desarrollando, teniendo ate todo como ob- 
jetivo el de contribuir con los máximos sacri- 
ficios a la victoria. 


ESFUERZO 








Como ayer, son los Sindicatos lcs encar- 
gados de salvar lag situaciones más difíciles, 
las horas más amargas. Mientras dure la lu- 
cha armada contra el fascismo, el proletaria- 
do debe proceder con inteligencia y abnega- 
ción, comprendiendo que leg cambioz políti- 
cos, que los actog y peligros contrarevolucio- 
tarios, cue las represiones y cuanto contra 
las organizacion:s más avanzadas de España 
se intente encontrarán en el mcmento opor- 
tuno a las auténticas fuerzas revolucionarias 
en condiciones de hacer valer sus derezhos y 
hacer respetar la voluntad del pueblo. Debe 
procsder, esforzándose por vigorizar nuestra 
economía de guerra, renunciando a los egoís- 
mos y a cuantos privilegios de grupo, profe- 
sión, industria, vayan en detrimento de las 
necesidades colectivas. 

En los Sindicatos se puede y debe hacer 
mucho. Cuanto más y mejor se haga. más ase- 
gurada estará la Revolución. Las amarguras 
circunstanciales, las concesicnes del momen- 
to impuestas por la guerra, han de dar paso 
al pueblo victorioso, y este puzblo, respalda- 
do por sus organismos sindicales, será el que 
dirá la palabra decisiva en el porvenir. 

Realizar, rectificar los errores, mejorar los 
resultados de la obra cumplida, afianzar cuan 
to de lo realizado tenga auténtico carácter 
socialista. desarrollar la labor constructiva 
en todo cuanto favorezca nuestro triunfo en 
la guerra, he agu' la misión vital que tienen 
hoy nuestros Sindicatos. 

(De “Tierra y Libertad”, 9110/37) 


Es necesario 








cumplir con 
el deber de 
contribuir al 
sostén de la 


propaganda :: 


ESFUERZO 








DOCUMENTOS DE LA REVOLUCION 


11 








! 
l 


Al 
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La crisis interna de la U, 6. T. 


Desde hacía un tiempo inicióse una cam- 
paña organizada y violenta contra la ejecu- 
tiva de la U. G. T. en la cual predomina la 
tendencia de Largo Caballero, es decir la que 
más se acerca a la C. N. T. El pretexto de 
esa campaña era cue la Ejecutiva no había 
cumplido los acuerdos del Comité Nacienal 
tomados en Mayo, de apoyo incondicional al 
Gobierno. Esta campaña era llevada prinsi- 
palmente con los comunistas unidos al efec- 
to con la tendencia moderada del socialismo 
es decir, la de Prieto. Todos los órganos co- 
munistas y prietistas dedicaron sus colum- 
nas durante más de un mes a combatir a la 
Ejecutiva. Su propósito era provocar una re- 
unión del Comité Nacional de la U. G. T. a 
fin de provecar la destitución de la Ejecuti- 
va, aprovechando el hecho de que aquellos 
tenían mayoría en el Comité Nacional. La 
Ejecutiva por ello suspendió en el ejercicio 
de sus derschos a trece federaciones por no 
estar al día con la cotización, lo cual entraba 
dentro de lo reglamentario. Este paso pro- 
vocó una intensificación de la campaña que 
tomó tonos escandalosos acusándose a la Eje- 
cutiva de escisionismo y publicando multitud 
de protestas contra ella. En suma, se realiza- 
ron todas aquellas maniobras corrientes en 
tales casos. cuando se va «a provocar una di- 
visión, contrastando esto violentamente con 
las prédicas de unidad antifascista, de cordia- 
lidad ete. La Ejecutiva no se dejó impresio- 
nar por esta campaña y se negó a convocar 
al Comité Nacional, resultando que los di- 
sidentes lo convocaron por su cuenta para el 
primero de octubre, presentándose en el lo- 
cal de la Ejecutiva treinta d:legados de otras 
tantas federaciones adheridas. La Ejecutiva 
no permitió que la reunión se realizara en su 
local. debiendo hacerse en otra parte. Esta- 
ban reunidos evidentemente la mavoría de 
delegaciones que componen el Comité Nacio- 
nal, los que resolvieron destituir la Ejecutiva 
y designar otra presidida por González Pe- 
ña. Sin embargo la vieja Ejecutiva sigue en 
funciones y está respaldada por nueve Fe- 
deracionts nacionales que si bien como enti 
dades constituyen una mincría frente a las 
veintinueve que responden a la nueva Eje- 
cutiva numéricamente. en cuanto la canti- 
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dad de afiliados, son mayoría dentro de la U. 
G. T. De esta manera se ha consumado la 
división de la U. G. T. lo que significa un 
golpe mortal para la alianza obrera, ya cue 
la C. N. T. reconoce hasta ahora a la Eje- 
cutiva presidida por Largo Caballero, que en 
el mejor de los casos sólo representa una par- 
te del proletariado ugutista y es imposible 
constituir un verdadero bloque obrero en ta- 
les condiciones. 

Transcribimog a continuación la resolución 
tomada por las nueve federaciones a que nos 
hemos referido: 

“Las Federaciones que sustriben y que re- 
presentan la mayoría numérica en un total 
de afiliados de la Unión General de Traba- 
jadores, vista la actitud que publicamente 
mantienen otras Federaciones de nuestra 
central sindical, acuerdan: 

Y. Hacer público cue no reconocen otra su- 
peric-idad que no sea la Comisión Ejecutiva, 


-y que no atenderán otros llamamientos ni 


otra disciplina que no s:a la que de un mo 
do clarísimo marquen nuestros Estatutos. 

20 Protestar por la campaña insidiosa y lle- 
na de calumnias que de un modo sistemático 
se mantienen desde hace varios meses en 
contra de la Comisión Ejecutiva de la U. G. 
T., con el evidente propósito de desprestigiar 
y hacer servir luego la organización sindical 
a ciertos afanes sectarios de predominio, que 
ya no es posible ocultar a los ojos de los tra- 
bajadores.- 

3e Ponerse al habla. con lag Federaciones 
discrepantes que se hallen en plenitud de 
der:chos para intentar una fórmula de con- 
cordia que restablezca la paz en nuestras fi- 
las. sin quebrantos de la disciplina ni humi- 
llaciones para nadie. 

A tal objeto se designará una Comisión 
compuesta de tres camaradas nombrados pot 
lag Federaciones más numerosas entre log 
firmantes. 

4v Declinar la responsabilidad de lo que 
pueda ocurrir si estos propósitos de armonía 
fracasa, ya que la desunión y lucha intes- 
tina entre los antifascistas en estos graves 
momentos constituye un verdadero suicidio 
colectivo, que pagaremos con el triunfo de 
nuestros enemigos. 
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Aintomas 


'UANDO, después de seis días de viaje. llegaron «a 

Francia unos vagones de limones provenientes de Ita» 
Ma, al sacarles los sellos y al abrir los puertas, en uno 
de ellos fueron doscubiertos tres obreros italianos, semi- 
desvanecido por el hambre, que se habían ocultado 
allí adentro para huir de las persecuciones fascistas. La 
policía francesa (del Frente Popular) entregó inmedia- 
tamente —sin proceso ni trámite Judicial alguno— a la 
policía ttaliana los tres fugitivos. — (Le Róveil Gine- 
bra, 23-X-97). 


'ADIO. — Journal de France. — Nouvelles radió el 

día 17 de octubre a la 12.30 horas, esta noticia; 
"Roosevelt ha preguntado al Estado Mayor naval cuál 
es el medio de detener las operaciones japoneses. La 
contestación ha sido: hay que impedir con las flotas 
ánglesa y americana que el petróleo de las Islas de la 
Londa llegue al Japón. Inglaterra no ha podido resol- 
verse a enviar una flota. El Estado Mayor naval amert- 
cano aseguraba que ese era el medio de detener la 
querra sin hacer la querra. 











IL presidente Roosevelt declara la guerra a la gue- 

tra; pero la Standart Ol envía a los agresores el 

nervio de la quere: el petróleo. — Novel Age-París 
7-37) 


'L Sindicato ruso de la nafta proporciona petróleo «al 
Jazón. — (Nouvel Age -París). 

'UCHOS miembros del gabinete inglés poseen accio- 
nes de las minas de España. — (El Día -9-XI-37). 


IL partido comunista canadiense declara su fusión con 
el partido del “Crédito Social”, marcadamente fas- 





Federación de Trabajadores de la Tierra. 
—Federación Siderómetalúrgica de España. 
— Sindicato de la Posta Rural Española. — 
Federación Esrañola de Productoz Gu'micos. 
—Federación de Transportes Urbano e In- 
terurbano. — Federación Hotelera. — Fede- 
ración de Paneleros, — Federación de emplea- 
dos de oficina de España. — Federación Es- 
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cista, cuyo representante en el gobierno provinctal, 
Aberhart ha dado ya los primeros pasos para la ins- 
tauración de una dictadura de derecha. -— (New Loador. 
Now York-2-X-37). 


“Daily Clarlon” del 1.2 de setiembre publica en 

primera página una fotografía donde figuran jun- 
los el primer ministro provincial Aberhart y Laurence 
Anderson, secretario del Partido Comunista de Alberta. 

El muevo partido se llamará “Unión Democrática”. 


pue a los franceses”, es la última consigna del 

Partido Comunista en Francia. Este grito de que 
rra perteneció antes a los antisemitas, después a los 
nacionalistas; ahora pasó a los stalínistas de la "Hu 
manité”, que lo apoyan con una campaña contra los 
extranjeros  ”terroristas”, confundiendo conscientemente 
bajo esta denominación a los agentes de Mussolini (mu- 
chas veces denunciados inútilmente por las anarquistas ) 
con los revolucionarios italianos y españoles, —algunos 
de ellos mutilados de la guerra do España— que la po- 
licía francesa, notoriamente fascista, detiene por indica 
ción de la embajada italiana. 


A Voce del Popolo” diario italiano de Harlem (New 
York), dirigido por el stalinista José Altieri, en un 
número de Julio de este año publica en la misma pá: 
gina el anuncio de un acto en defensa de la democre» 
cia española y un largo artículo sobre la fiesta de la 
Santísima Virgen del Carmelo, “que bajo la dirección 
exclusiva de los Reverendos Padres Palotinos será una 
elta manifestación de Fe y de Haliamidad”. Sigue el 
detalle de las ceremonias con el itinerario de las pro- 
cesiones. (Véase fotogrcfías de dicha página en “Lo 
Martello”, de New York del 28-VII- 97). 


pañola de obreros peluqueros y harberos en 
general. 
Valencia, 30 de Setimbre de 1937. 

La Comisión: Manuel Márquez (Fede- 
ración Española de Trabajadores de la Tie- 
rra). — Julio Riesgo, (Federación Siderome- 
talúrgica) y Paco Fernández (Federación N. 
del Transporte). 
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¿Incompresión o carencia 
de responsabilidad? 


T -ODAS las épocas han tenido sus: gran- 

des acontecimientos, cuya acción tras- 
cendente ha recorrido largo p:riodo de años 
y la historia loz ha captado estampando en 


. sus páginas los hechos más salientes, las aris- 


tas más pronunciadas, los destellos más lu- 
minosos. 

Como hecho social del siglo XX —a pesar 
de su desvirtuamiento posterior—,.d-stacá- 
base del conjunto la Revo'ución Rusa. fruto 
de uno de los acontecimientos más bárbaros 
y de refinada eruildad; la hecatombe de 
1914-18. 

A pesar d: la lumincsidad de ese hecho. en 
lo que respecta a ética social, sentido cons- 
tructivo y esencia libertaria, es de mayor 
magnitud, alcance y profundidad el panora- 
ma que ofrece la revolución española. con sus 
altibajos, avances y retrocesos. La proíun- 
didad del mismo no ha sido aún apreciada en 
su justo valor y trascendensia. Como todos 
los grandes hechos sociales. es éstz un her- 
moso campo experimental. y en él se puede 
apreciar el estancamiento, retroczso o avan- 
ve. Sus rutas no siempre son las que condu- 
cen a la meta anhelada pero indudablemente 
hablan con :locuencia de la intención y el de- 
seo do realizar las cosas del mejor modo p> 
sible de acuerdo a circunstancias y medios 
cue se oronen a su total realización. 

Lógico es qua cometan errores y se equivo- 
cuen Quienes actúan y realizan algua obra; 
sorrresa sería que se equivoraran cuienes no 
hacen ni realizan rada. 

D: abí, pues. que comprendamos que el mo- 
vimiento español pucda estar lleno de erro- 
res — algunos de ellos de bastante funda- 
mento — en la part: que corresponde esen- 
cialmente a las rea'izacion?s soziales porgve 
la complejidad del vroblema cue enlaza la 
guerra y la revo'ución, en un ambisnte da 
tanta heterovencidad en las fuerzas que lu- 
chan, coincidentes solamente en un punto y 
no tambvoco uniforme. puzdan colocar en da- 
terminado memento a las fuerzas vivas de 
la revolución social — al anarquismo — en 
tranes sumamente difícil para su desenvolvi- 
miento. 
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Pero hay un hecho innegable y rial, que 
salta a la vista de quienes sercna y desapa- 
sionadamente quieran constatarlo — y 0u2 
mucho lamentamos — y ez cue ¿l anarquis- 
mo internacional, salvo honrcsas excepciones 
en cada país, no ha sabido apr:ciar el alean- 
ce y trascendencia de tan magno -aconteci- 
miento. Aún no h:mos podido exp'icarnos la; 
causas que han determinado esa actitud apá- 
tiza. carente del calor y el dinamismo que en 
la defensa de ctros hechos de menor cuantía 
s: ha puesta de manifiesto en distintas opor- 
tunidades.. 

Basta echar una mirada retrospectiva en 
lo que concizrns a nuestro ambiente rarsio- 
nal a partir del 19 de julio a la fecha y 
constataremoz la frialdad con que se ha en- 
earado el problema español la exigtiidad de 
los actos realizados en pro de aquel grandio-* 
so movimi:nto, y sacuemos de nuestra polvo- 
rientas bibliotecas la prensa libertaria arar 
recida hasta la fecha y, een excenciones. en- 
contraremos reflejada en sus páginas la casi 
arso'uta indiferencia, la frialdad de log “o- 
mentarioz que dicen claramente lo forzado 
del momento en que fueron redactados. ¿Por 
qué todo es*o? ¿Inecmprensión o carenela da 
resronsabilida9? Repetimos, aún no hemos 
podido exnisarnos las causas de est: fenó- 
meno. Consjderames que el hezho de que se 
havan adontado algunas actitudes con las, 
cualo= estamos en desacuerdo, no puzden és- 
tas llegar a cegarnos de tal manera que no 
nos rermita ver y apreciar la significación 
de volumen. de conjunto. 

En un período tan excepcional para la di- 
fusión d» nuestras ideas, con el aprovecha- 
rriento d-bido para levantar el esp ritu de la , 
masa trabajadora haciendo cue los orzanis- 
mes obreros adqauirieran el vieor p:rdido y a 
su vez erear dentro del pueblo esa atmárto- 
ra de s'mpa'ía y alhoción, es'imu'á-dolas 
hasta trodurisles en heshos prácticos y e'ec- 
tivos ralizando sabstaje en todo lo que Y 
pres-nte u”a ayuda a los fascistas =sorñ 
en un vrríodo tan excencional, decim”s. no 
s> ha desvlazado la actividad nrezsaria para 
ello, y no pezamos si decimos que muchas ve- 
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NUEVO ENVIO DE DINERO DE 
LA U.S.U. A LA C.N.T. 


La Secretaría de la Unión Sindical Uruguaya nos pide publicación 
de lo siguiente: 
“Con fecha 17 de Noviembre esta central obrera ha hecho su tercer 
envío a la C. N. T. de España. Lo girado alcanzó esta vez $ 800.00. De 
' esta suma, $ 100.00 pertenecen auna donación votada por el Sindicato 
de Cocineros y Pasteleros del Uruguay, y el resto, $ 700.00, correspon- 
de al sallo de la colecta inicial y al beneficio obtenido con la rifa organi- 
zada por la U. $. U. a favor de la central obrera libertaria del proletaria- 
do español. El dinero fué girado cn moneda francesa, obteniéndose por 
los 800 pesos la cantidad de 12.000 rancos”. 
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ees se ha obrado dejando una sensación con- 
traproducente. 

Esto que observamos en nuestro ambiente 
también se ha experimentado en los demás 
paises. 

¿Es que acaso el anarquismo internacional 
no lleva consigo una buena parte de respon- 
sabilidad en los errores cue han cometido los 
camaradas españoles? Otra hubiese sido la 
actitud del anarquismo español y otra sería 
la situación actual del mismo, si «lesde el 
primer momento hubiese contado con la ad- 
hesión entusiasta, con el calor y el dinamis- 
mo que el anarquismo internacioal ha sabido 
pon:r a prueba en otras oportunidades, y 
que se hubicra traducido en hechos princi- 
palmente en los países cercanos al escenario 
de les acontecimientos. Pero abandonados ca- 
si absolutamente a sus propias fuerzas, re- 
cibiendo en lugar de la ayuda necesaria y es- 
perada, la indiferencia o la censura acre, £a- 
rente a veces del respeto al dolor y al sacri- 





ficio, y colocados en situación tan difícil en- 
tre las fuerzas reaccionarias del fascismo y 
las no mencs' reaccionarias de la alianza re- 
publicana - socialista - comunista, 
Consideramos que el anarquismo interna- 
cional no ha sabido interpretar ese movi- 
miento histórico, ya cue pese a sus errores 
no debió ni debe restarle el apeyo decidido, 
entusiasta. dinámico cue repercuta en favor 
de la revolución y tonifique el espíritu de 
aquellos esforzados luchadores que son los 
primeros en reconocer sus propioz errores, 
clima que hará que vuelva a encausars» el 
movimiento por senderos rectos ya cue se 


encontrará respaldado por el anarquismo in- 


ternazional. 

Pero quicn se encuentra solo, abandonado 
a su propia suerte es indudable que en el 
fragor de la lucha y en su afán de defensa 
echo mano de actitudes que le son ajenas. 
a sus sentimientos y adversas a su aspira- 
ción y deseo. 
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Los resultados positivos de 


las colectividades agrícolas 
o 


prernrE ha sido el esfuerzo que han tenido que realizar los trabajadores 
campesinos para levantar una buena parte de la economía que por la * 
sublevación quedó desarticulada. A muchos les parecerá de escasa valor 
y hasta denigrante, por cuento en la reorganización de la economía, sobre 
todo en la parte agrícola, los campesinos han lesionado intereses económi- 
cos de índole privada, que sus propietarios jamás podrán perdonar. Pero 
bueno hubiera sido que los campesinos, en la reorganización de la econo- 
mía agrícola, hubieran tenido en cuenta los intereses de los que venían 
gozando de la renta de tierras y fincas que no trabajaban. Nada de eso 
tuvieron en cuenta, porque privaba a la economía de inmensas riquezas 
que de ninguna forma podían estar paralizadas, siendo coto cerrado para 
los miserables trabajadores agrícolas. Era necesario poner en tensión todas 
nuestras fuerzas económicas para que los heróicos soldados que guarne- 
cen las trincheras de la libertad no les faltasen los alimentos necesarios, 
y los campesinos rompiendo los moldes de la economía privada, ajustaron 
un nuevo sistema de explotación colectiva que viene dando excelentes ro- 
sullados y ha aumentado considerablemente la producción. 

El propio Ministro de Agricultura, reaccio a las Colectividades Agríco- 
las, ha tenido que reconocer su importancia y efectividad como sistema de 
producción. Según las estadísticas del Ministro de Agricultura, la última co- 
secha ha superado las cifras anteriores ¿A qué se debe? Si el campo está 
escaso de brazos, porque la juventud campesina se encuentra en las trin- 
cheras; sí los medios mecánicos de producción que se han introducido en 
el campo son escasos también, no cabe nada más que mirar a las colecti- 
vidades que en su inmensa mayoría forman el nuevo sistema de explota- 
ción, surgido en las jornadas contra la reacción y el capitalismo que viene 
viviendo nuestro pueblo. Por mucho que les pese a los que solamente mi- 
zan las cifras de la producción sin preocuparse quienes han sido los que 
han conseguido aumentar lo producido, en relación cen años anteriores, el 
m'lagro la han realizado las colectividades agrarias surgidas al calor de 
la revclución. El campo españo! estaba surgido en las oscuridades de una 
econcmia parcelaria uncida a les señoritos de la ciudad, propietarios del 
campo, y solamente la revolución, la lucha armada contra la burguesía 
que Ven:mos sosteniendo desde hace más de quince meses ha sido capaz 
de libertar a los campesinos de la tutela de los arandes terratenientes y la 
no mencs tutela que ejercían indirectamente sobre los pequeños propieta- 
rios y cclonos. Esta esclavitud de siglos es la que ha desbordado a las 


masas campesinas obligándolas, en uso de su propia defensa, a colectivi- 


zar las tierras de los grandes latifundistas y terratenientes. No han hecho 
ni más ni menos que lo que el proletariado industrial ha hecho con las fá- 
bricas y talleres, en uso de un perfecto derecho que, sin aparecer en la 
“Gaceta”, legalizaron los trabajadores con la sangre vertida en defensa de 
la Lbertad. 

No queremos suponer que se pretenda desarticulor las colectividades 


agrícolas. 
(De “Castilla Libre”, 9/10/37). 
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¡Santander! 


Santander es el s'mbolo y la síntesis de lo 
que está ocurriendo en la España leal; la r:n- 
dición trágica de esta ciudad nos mu:stra do + 
de esta cl verdadero peligro. Santander ha si- 
do entregada por las fu"rzas de policía, aque- 
llas fuerzas que el pucblo desarmó e 19 da 
julio y que el govi-rno ha dotado ahora, en 
todas partes, de l:s me'ores armas para que 
lo defiendan contra el puzbl>. Mientras en el 
frente se desarman los batallones más vali.n- 
tes porque son revolucionarics, mientras d- 
Suparicon para siempre en las cuevas d> la 
policía particular estaliniana log mejores a .- 
tifacistas, mientras se hacen procesos e.ntrí 
trabajadores colectivos, bajo la acusación de 
haber muerto a algún fascista en lcs d as da 
lucha callejora de julio de 1936, vuelven los 
curas y ce.ebran sug misas, vuelven los ban- 
Queros, vuelve Port:la Valladares. Los tra- 
bajadores son despojados d2 sus armas, a mo 
nudo rudimentar/as, destinadas a la sup-ema 
defensa contra el fascismo continuamente en 
acecho y no sólo en el frente, con el pretex- 
to de que todas las armas d:ben servir para 
la guerra. Pero el armamento perfeccionado 
que se recite de Rusia con cuenta g.tas 
es destinado en parte a abastecer a log esra- 
binercs y a los guardias de asalto 2ue tien=n 
la misión de mantener el “orden” en la re- 
taguardia. Es de hacer noter que con el pre- 
dominio de estas fuerzas y con la supresión 
de las patrullas de control sindicales el or- 
den — cue era casi porfecto— ha desapare- 
cido, porgue ha desaparec'do la unidad Y, 
como siempre los encorgadcg de hacrr res- 
petar la ley son los primeros en vio!arlas. 

A la vez que debi''tan las verdad ras furr- 
Zas de ros 'stercia al fascismo, cue son las 
masas o”ruras. el gobis:no de Negrín. por 
orden del triángulo Lendres - París - Moscú, 
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arma a la quinta columna. Bi'bao, Santand:r 
y otras muchas trag:dias de esa pobre y 
gran España tra'cionada, están ahí para pro: 
barlo. Hace ya algún tiempo, justamente 
cuando el polign de un desembarque fas- 
cista en Cataluña empezó a hacerse más se 
rio, las milicias populares de ¡a costa, que tan 
brillantemente habían rechazado la tentativa 
facciosa de Las Rosas, fueron abolidas. Tam- 
bién los comités de abordo, cn la marina mer- 
caute y miitar, e'ezidog por loz marineros, 
fueron abol'd>s por el gobierno y, d:sde aquel 
entonces. las sustraccicnes de barcos gub r- 
n=ment les or los fr-nquistas en puertos ex- 
tranj=ros s: han hecho frecu ntes, 

Se porsiguen log revoluc'orarics y se das- 
truyen l>s concris as cbr ras con el embuste 
de que en esa forma es más fáe]l ganar la 
guerra. Es la más peligrosa de las mentiras 
porque, a condición d: que Frare> sia do 
rrotado muchos izquierdist»g sinceros están 
dispuestos a telerarlo y a exllero to*o. Por 
eso levantamos nuestra voz contra log 0ue 
están tratando de ahog-r el espíritu r-volu- 
cionario del 19 de julo, para volver a la tác- 
tica suicida Ce ls demreracias burguesas, 
voluntaviarente dirrot'stos que. desde 1922 
han retrse-dido esntinusmente frent> al fas- 
cismo. Ese espíritu revoluci-nsrio es el úri- 
co cue aún puede garar e-ntra Franco Ja 
guerra de España y alejar el fantasma de 
la guerra mundial, Pero el esvíritu del 19 
de julio que no fué sólo de resistencia. sino 
también de ofensiva, no puede subsistir, 
frente a tantas traiciones. si no es a'imen- 
tado por la solidarilad activa del proleta- 
riado del mundo entero, soliaridad directa, 
de pueblo a nueblo, por encima de las menti- 
ras divlomaticas y de los partidos “de fren- 
te popular”, 





7 




















China y 


1 — CHINA Y ESPAÑA. — La tragedia china es 
un episodio más en la larga historia de torturas y cri- 
menos que el imperialismo mundial viene imponienda 
a la Humanidad. Como en España, se trata: por un lado, 
de las necesidades expansionistas de ciertos truls eco- 
nómicos y de las “frenéticas ambiciones de dominio” de 
ciertas minorías y. por el otro, del temor a la revolución 
social. 

So ha dicho: los dos extremos del continemto euro- 
asiático estín en querra y, la guerra en Estaña y en 
China zon manlfestaciones de una misma cosa: resis 
tencia nacional democrática contra el fascismo interna- 
cional. Es la democracia que se defiende contra el trián- 
gulo: Bertín - Roma - Tello, 

Yoda comparación histórica es por demás peligrosa 
y aventurado. Pero ésta es, más que cudax, falsa y 0% 
queunle de mala lo. 

En España y en China se lucha contra el imperia: 
tismo, Pero hay que ver cómo. El Frente Popular chino 
emtijaponés lo combate, hoy día, exclusivamente en el 
terceno político-militar. El Frente Popular español hu 
biera dercado hacer lo mismo. Pero allí hubo algo más 
que un Fcento Popular: hubo un Frente Antifascista, Y 
por encima de todc: hubo una F.AL, una CNT. 
F.JJL. y un P.O.U.M. que extendieron la olensiva al im: 
postalismo del terreno Pura y exclusivamente político- 
militas al económico - social. 


ML — CONTRA EL IMPERIALISMO LA REVOLU- 
CION. — Esta idea: combatir al imperialismo con la re- 
volución social. no es un privilegio exclusivo, ni del 
enerquismo, ni del leninismo. Hombres de distintas ¡deo- 
looías, cormentes independientes, llegaron «a conclusiones 
sino idénilcas por lo menos fomillares. semejantes, 





Oswald Spengler, autor tan rabiosamente anfisovié- 
tico y anti-revolucionario en general no pudo menos de 
bscribls, al referirse a la táctica a emplearse en la lu. 
cha contra el imporlaligmo nipón: 

“La única manera de contrarrestar la acción del 
Japón es la Revolución Roja en la China”. 

Y Haya de la Torr 

"La nacionalización de la riqueza y la deleudall- 
xación especialmente, es arma anti-imperialisia primero 
—orma defensiva de la soberanía nacional— y arma de 
justicia social. La primera actitud defensiva de nuestros 
pueblos tiene que ser la nacionalización de la riqueza 
arrebatándola a los garras del imperialismo. Luego, la 
entrega de esa riqueza « quienes la trabojen y la au 
menten para el bien colectivo; su socialización progre- 
siva bajo el contralor del Estado delensa y por el cami 
no de un vasto cooperativismo”. 
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España 


IL — SANDINO. — Si mos obligase hacer una 
comraración histórica, salvando los detalles, diríamos que 
la gesta actual china una reedición del movimiento 
pecional nicaragiense de fines de la tercera década do 
este siglo contra el imperialismo yanki. El lema de San- 
dino era: “No soy liberal ni conservador: sólo soy delen- 
sor de la soberanía de mi país”, a 

También en China en estos momentos, a estar al 
cable, nada se dico de la “cuestión social”. Sólo so habla 
de soberanía e integridad china. Y en esto radica la si- 
militud. Se trata de idéntica táctica en la lucha anti 
perlaliste: astuar exclusivamente en el torreno politico- 
militar. Esto es: estar a la defensiva, Nada de ofensiva: 
o sea: nada de revolución social. 








im 





TV. — IMPERIALISMOS. — Se habla de dos tácticas 
imperialistas: a lo Shylock y « lo César. La antigua Y 
la modera. El imperialismo a lo Shylock, moderno, astu- 
to. es el que se desarrolló mayormente en la América 
Latina. El primero en oplicarlo fué el Imperio Británicos 
es la penetración económica. la exportación de la libra 
bajo foma de empréstitos. de grandes empresas. el 
Son emprástitos leoninos: se recibe 85 para obligarse a 
restituir 100. Por si esto fuese poco: los empréstitos es 
tán garantidos en los ingresos fiscales gravitando así 
como male plímbea, sobre las espaldas de obreros, cam 
pesinos. clase media y Pequeños profesionales. 

Bien es sabida la influencia que la necesidad de 
la apertura de los puertos hispano - americanos al co- 
mercio mundial —inglés-— turo para determinor la revo- 
lución de estas colonias contra España y Portugual, sus 
respectivas metrópolis. 

Al poco tiempo Inglalerra tuvo un competidor, que 
la legó a alcanzar, y que en la actualidad tiene más: 
o menos Igual poderío en toda Hispeno- América: la 
Unión Norte Americana. El dólar corre parejo con la 
libra. Pero, políticamente, es mucho más peligroso debi- 
do a la aplicación de la doctrina de Monroe. 

Guy Inman: “En los més pequeños países de la 
América Latina, controlados por nuestros soldados, nues- 
tros banqueros y nuestros re del petróleo, nosotros 
los norteamericanos estamos del envolviendo nuestras Tr- 
landas, nuestros Egiptos y nuestras Indias, La política de 
los Estados Unidos en América Latina, com su combina- 
ción de pagorés, de sus barcos de querra y de su diplo- 
mucia del dólar, es esencialmente imperialista y signi- 
fica la destrucción de nuestra propia nación, exactamon: 
te como se destruyeron Egipto. Roma. España y Alema: 
nia, y todas las otras naciones que quisieron medir su 
grandeza por sus posesiones materiales, antes bien que 
por su posión por la justicia y por el número de sus 
vecinos amigos”. 
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las preocupaciones del profesor omericano están con- 
firmadas por la historia reciente: cada vez que. a juicio 
de los E.U. sus intereses estaban en peligro iomaba las 
medidas que, a su 





sólo criterio, eran las únicas eficien- 
tes. Y viene Shylock: viene la escuadra y las tropas de 
desembarco en protección de los mismos. Hay varios tes- 
tigos: Nicaragua. Cuba, Haití, Sunto Domingo, Honduras. 
Venezuela. 


Y en sabido que el “México post- revolucionario halla 
que ninguna conquista social contra el feudalisrio puede 
le muy lejos sin que se le ofonga la barrerc imperiolizta 
en mombro do los intereses de sus ciudadanos”. 

El oko imperialismo. a lo Cósar, es el empleado por 
las potencias europeas en el reparto de Africa y dol 
Asix, el empleado por España y Portugal para la Jlama- 
da “colontzación” do Jas Indias Occidentales: van adolan- 
te los elércilos armados y viene luego el saqueo, la ex- 
plotación, el bando'erismo internacional. 

La vida, elerno dovenir, no admito categorías abso- 
lutas ul esquemas petrificados. Hoy tácticas Imperialistas, 
ya ensaradas, que no encuadran en ninguno de estos 
dos esquemas. ¿imperialismo a lo Shylock? U.S.A. robre 
el Caribe. Bien. ¿“mperialismo a lo César? El fascismo 
Maliano sobre Etiopía: Japón sobre China. 

Pero. ¿y lo de España? Ali fué otra Ja táctica: el 
imperialismo fomentó y coadyuvó las “trenéticas ambicio- 
nes de dominio” de minorías, las armó y las lanzó com: 
tra la población. Tras de esas mincrias. más o menos di- 
aimulado o más o menos descaradamente, actuó el im- 
perialismo. Es ol método que se teme empleo el narismo 
contra Checo - Slovaquia provocando un levantamiento de 
las minorías alemanas de checo-slovaquia después de 
haberlas armado moral y materialmente, pare anexarse 
la Bohemial. 

Y estu táctica mo la ignora US.A. Asi fué como se 
emexó au Texas. arrancándosela a Méjico. Cuando la pro- 
vincia de Panamá se levantó en movimiento seceslonis- 
ta, Wáshingion, a las pocas horas apenas del movimiento. 
reconocía a los jefes de la insurrección: Rca. de Panamá. 

Raras coincidencias: Texas tiene uno de los subsue- 
los más ricos en petróleo de Centro América. La Rca. 
de Panamá inmediatamente concedió a los E. U. el Ca- 
nal-Zone y firmó un “Tratado de alianza ofensivo y de- 
fenslvo con los E. UY.” La Rca. del Panamá se convertía 
en un destacamento militar de los E. U. para el control 
del Canal. 





V. —PUEBLOS: DE LA VANGUARDIA Y DE LA RE: 
YAGUARDIA, — Es que América Latina, como Aírica. 
Australia y Asia, por tanto. también la China. constituyen 
lo que los economistas lama: pueblos de la retaguar: 
día: backward peopels. Imaginan a la gran sociedad hu- 
mana como formando una inmensa procesión en marcha 
hacia el progreso. Y en ella hay dos sectores: el consti- 
tuído por los pueblos más avanzados cultural e industrial. 
mante: son los pueblos de la vanguardia; y el sector de 
los pueblos más airasados cultural e industrialmente : son 


los de la retaguardia, 
Los pueblos de la vanguardia, arrastrados por el tre- 


FUERZO 








nesí de su correra industrial y de sus ambiciones polítt- 
cas de dominio necesilan de les pueblos de la retar 
guardia: 

10 como frentes de materia prima: 

2.2 como manantial de mano de obra barata: 

3.9 como mercados para la colocación de productos 


una vez industrial: 





dos; 

4.2 como fuente de más carns humena para mante- 
mer y delender las ambiciones de los que do- 
minon. 


VI. — CHINA: “PUEBLO DE LA RETAGUARDIA”.—- 
China censtituyo, también ella, como parte integranto da 
la iamensa Asia. un pueblo de la retaguardia. Si se bus- 
ca meno de obra barala, se tiene a disposición aproxi 
madamente más de 400.000.000 de almas. Si se buscan 
materias primas; hay todo un territorio que abarca más 
do 10.000.000 de kms. cuadrados: una extensión superior 
a la de toda Europa, con un subsuelo con hierro, corbón. 
oro, plata, niquel, platino, cobre, zinc. antimonio, plomo 
argentifero, mármol. Esto, sin contar con la fora y la 
fauna de China 

las rotencias evropsas, primero solas, luego «com: 
pañedas por la colaboración del Japón y de los EE. UU. 
actuaron en ella en muy diversas formas pero predomi- 
nando, sobre todas ellas, la de la acción Bélica: el bom- 
bardeo, la ocupación. la masacre. 

Basta dar un vistazo a la larga serie de tratados di- 
plomálicos de China con estas potencias. Todos esos tra- 
tados, firmados después de una querra desastrosa, o de 
una demostración naval contundente, o simplemente des- 
pués de una ocupación son, por sus meros títulos, por 
demás elocuentes. En tolal: poco más o menos que un 
centenar. auténticos rastros juridicos de otros lantos zar 
pazos leoninos, dentelladas canibalescas: 33 con Inglate- 
rra. 17 con Fransia. *6 con Rusta, 14 con el Japón y los 
restantes con otras polencias: Holanda, Alemania, Halla. 
Bélgica. Permgal. R 

“Apertura de los puertos de... exoneración de adua: 
nas en... 

"Tráfico del oplo en el puerto de... 

"Cesión en arriendo de la provincia de... (Punto es- 
tratégico ). 

“indemnizaciones de guerra... 

"Cesión de la provincia de... cosión de la penín- 
sula de.. 

“Autorización de establecimientos en... 

"Ocupación perpélva de la provincia des Formosa, 
Licutung. Corea. Manchuria... 











VI. — ODIO AL EXTRANJERO. -— Y ésto tuvo mu com 
secuencia: un profundo sentimiento de odio contra el ex 
tranjero. A comienzos del siglo estalló el movimiento Po- 
pular de los “boxers”. No llegué a saber sl tenía o nó 
un contenido social. Pero, lo que hay de cierlo, es que 
“muchos extronjeros fueron exterminados, incluso generolo- 
tos de las concesiones internacionales. La prensa. como 
ora de esperar. pintaba « los boxers como “bandidos cht- 
También Sandino, según toda la prensa yonki y 
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mucha no yanki pero pagada por los yankis, era "Jelo de 
los imbéciles bandoleros nicaragúenses 

La opinión generalizada es de que se trataba de un 
movimiento puramente anti. extranjerista. 

Las potencias de los “pueblos de la vanguardia”, uni: 
«das en “Santa Alianza” enviaron un ejército Internacional. 

Cayeron sobre Pekín 20.000 hombres armados has- 
4a loz dientes y con órdenes de “mgtar” a diestra y sk 
.nientra; rusos, ingleses, alemanes. franceses, indúes, japo: 
:neses, norteamericanos. Los resultados del movimiento de 
loa "boxors” fueron tales que, de seguro. las potencias 
Intervencioniatas se quedaron deseando locamente un nue- 
vo movimiento de “boxers” para darse el gusto de repri- 
suirlo en la ferma que sigue: 

12 Rusia se quedaba con la Manchuria. 

22 Se destruían las fortificaciones Chinas y se auto- 

fizaba a las potencias hacer otras para ellas. 

9,2 Ocupución de Pekín por cierto tiempo. 

4.2 Nuevos mercados abiertos al tráfico del opio. 

5.9 Revisión de todos los tralados de comercio. 

6.2 Indemnización total a las potencias por los gas: 

tos irrogados por la pacificación. 

Las indemnizaciones estaban garantizadas, no por los 
inmensos blenes de la cosa impeñal de Manchó. ni de su 
casta colaboradora en las tareas de gobierno: los Totifun- 











distas y banqueros, sino en las aduanas indigenas y. 
para colmo. en los impuestos a la sal. Sencillomente las 
indomuizaciones de querra pesaban sobre el coolie. el tra: 
bajador. el campesino, el pequeño comsrciante. 


VI. — DESPUES DE LOS BOXERS. — Después de los 
boxers hubo varios cambios. En la casta dominante, los 
Manchú. se pensó en la necesidad de “occidenta'izar”. U 
la China para hacer frente al Imperialismo. En 1907 se 
enviaron comisiones al extranjero pora adquirir la sufi- 
ciento capacitación a Én de organirar: ejército, escuadra. 
y «administcación. Visitaron las potencias europeos. los Es- 
tados Unidos y el Japón. Los nazionalistas chinos. A 2 
vez. comorendieron que las potencias extranjeras no eran 
sus únicos enemigos, Que éstos tenian poderosos aliados 
en casa. Y que el principal de todos ellos era la crema 
de una casta de terratenientes y cltos capitalistas: la di. 
nostía Manchú, cuya último encarnación era el Empera- 
dor Pu- Yi. 

El movimiento nasionaiista era uhora; 1.9 contra el 
extranjero; 2.2 contra su aliado, la dinastía. 9.2 Por la 
república. 





IX. —SUN YAT SEN. — Infimamente vinculada con 
este movimiento emancipado: chino aparece la Bgura do 
Sun Yal Sen. Cuando estalla la revo'ución republicana, 
en ortubre del 11, contaba 47 años. También aquí. en el 
movimiento libcratriz chino, encontramos YA hecho corro» 
boranto de estas líneas de Santillín : 
onarios más destacados de todas las ópo- 
éas y de todos los países raramente proceden de las filas 
de los más desheredadoz; por lo general, son individuos 
de la pequeña burguesía » incluso de la alta burguesía 





y de la ariatocracia”, 





sólida educación. europeizante, que terminó, como Gandhi, 
en países caglo-sajemes. Inició sus estudios en Hong- 
Xong. los prosiguió en Honolulú y los terminó, graduán- 
dose de doclor en medicina, en la Unión Norte Americana. 

Al final de la guerra ruso - Japonesa se incorpora al 
movimiento nacional, que era. antes que nada, catidinás- 
tico, republicano. Combate a la dinastia con el discurso 
y con el lolleto en la China y fuera do China: regiones 
Jimítrofos. Inglaterra y Japón, de donde fué desterrado por 
la influencia subversiva que tenía sobre los estudiantes 
y residentes chinos en aquel país. 

Todo este movimiento fué Iutensamento impulsado por 
el elemento estud'antil: 

"Sería necio negar la influencia del intelectual, del 
universitario da izqulerda, del profesor, profesional o es- 
tudiante, en la obra libertadora del mundo moderno. Es- 
pecialmente en el caso de China. país agrario, los inte- 
lectuales han cumplido y están cumpliendo una tarea me- 
morable en la lucha contra el imperialismo”. 





X.-—REVOLUCION REPUBLICANA. — El movimiento 
no se limitó a Cantón. Se pronunciaron generalos, y Pro- 
vincias enteras que llegaron a ser 14, Se formó la conto 
deración de provincias republicanas con capilal en Can- 
tón mientras el Imperio tenía la suya en Pekín. Y se en- 
tabla la querra: Cantón contra Pekín; la república con- 
tra el Imperio, 

Los soldados de las líneas imperíales so pasaban en 
'masa a las fuerzas republicanas. Si bien las derrotas sran 
alteradas con victorias, a la larga, se veia venir el 
triunfo republicano. Y, así como el Czar. después del 
desastre con los japoneses de 1905, se mantuvo en el 
poder, engañando a las multitudes descontentadizas entre- 
teniéndo'as con el juguete de la constitución y de la Duma 
(paramento): Pu» Yi. cuando se vió tombaleando, prome- 
6%. también él, una constitución e inmediata convocación 
del Parlamento. 

Fué en vano. De triunfo en teiunfo. los republicanos 
se den. en 1912, un presidente provisional: Sun Yat Sen, 
en Nankin. Cayó el Imperio. Vino la República. ”. . .Peto 
cuedaron los generales”, como en la Alemanio, de Wok 
mar, como en la España del 31. El presidente de la nue: 








va sevública. con sede en Pekín. era el mismísimo geno- 
ral de Pu- Yi: Yuan Chi Kai. 

El gobierno civil era imposible. Los gabinetes caían 
unos tras otros. El “orden público” era trabajoso. Se ha- 
bía emperado a ver que la cuestión iba más alá de 
Emperador o Presidente. 

X".—KUO MIN TANG. — Ya en el parlamento chi- 
no, en mís de wna oportunidad, ae había notado más de 
an punto de contacto entre los representantes del partido 
da los universitarios, prolesionales de izquierda, pequeño 
burguesía, campesinos y obreros: Tang Meng Hui, en el 
que militaba Sun Ya' Sen, y los del partido de la bur- 
guería liberal “grupo del centro”: Tang Yi Kung Ho 
Tang. A inlsiativa y por sus esfuersos so loyó a la tu 
sión de los dos grupos: surgió el Kuo Min Tang —Parll 
do Popular Nacional— con todo un programa mínimo : 

1.2 Centralización política. 

22 Doscentralización cdministraiva: provincial y 
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local. 
3.2 Reducción do los gastos de guerra y aumento dol 
fowaento a la indus: 
4,2 Puertos abiertos a todas las potencias. 
5? Unión de los partidos. 





XII, — VERSAJLLES. — Al final de la guerra europea. 
por el 17, las potencias “democráticas” arrastraron a Chi- 
na a la querra haciéndole declarar la guerra a Alema- 
la. En camblo, obtendría China una ayuda en su lucha 
emtijaponesa. Pero, por el tratado de Vorsailles, 

“China quedaba virtulamente adjudicada al Japón. En 
el conficto Chino, a Wilson se le quemaron sus banderas 
de delonsor do los pueblos libres”. 

La cuestión china es «algo así como una piedra do 
toque para muchas de las fantasías, “opios mundiales”, 
que andan a la dariva para adormecer « los pueblos, 
Pierden éstos sus encantos mi bien la acercamos a la 
“cuestión china". Ya vimos cuán miserable se mos pro- 
senta, ante ella, el romántico “defensor de los pueblos 
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libres”. Veremos lo que sorá del Pacto de Locarno, o Pac 
lo do la IX... “Pacto de las IX Potencias” y lo qué será 
de la “Patria del Proletariado, destinada históricamente a 
ser la sepultura de la burguesía interñacional”, 

X1.—POST GU"ARS.—Durante la postguerra la re- 
pública pensó llevar a caso en serio aquel primer inten» 
lo de occidentalización de China que había “iniciado 
Pu-Yi. Se pensaba que una más eficiente organización 
administrativa y mililar sería de grandes ventajas para 
la acción antimperialista. Sun Yat Sen fué personalmente 
al extranjero en busca de equipos de instructores. Fué 
srimero a Ing'aterra y luego a los EE, UU. Tuvo Igual 
fracaso en ambos países. Llegó por último a la flamante 
Unión Soviética. Consiguió lo que quería, 

Pero, ol cuerpo de equipos de instructores lócnicos 
encabezado por un tal Miguel Borodin no hicieron mucha: 
honra a la “Patria del Proletariado” ya que fueron ex- 
pulsados sin que transcvrriese mucho tiempo: se porta- 
ban como conquistader en tierra de vencidos, 

(Continuará en el próximo número) 
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achralidade, 
EL REFORMIS5MO Y SUS 
CONSECUENCIAS 


No hay mejor testigo que el tiempo. 

Cuando el movimiento obrero empezó a su- 
frir su d:generación por la política reformis- 
ta, que al mismo empezó a sepultarle el co- 
munismo, advertimcs las consecuencias fu- 
nestas que acarrearía a la clase trabajadora 
y las sorpresas que le dejaba el futuro, sino 
había de parte de los trabajadores organi- 
Zados una reacción favorable que aventase 
lejos a log malos pastores. 

Las visitas a la Oficina de Trabajo, Minis- 


terios y los petiterios al Parlamento y al Pre- 
sidente de la República, empiezan a dar su 
resuitado. Bien sabíamos nosotros, y así lo 
destacamos muchas veces, que todas esas 
andanzas no podrían traer ningún resultalo 
favorable a los trabajadores, y cue los 
“triunfes” que tanto se ensalzaban no eran 
otra cosa que la carnada que ocultaba el an- 
zuelo. Esas fueron las consecuencias de la 
huclga tranviaria del 36; entre la Oficina de 
Trabajo y la Empresa les hicieron tragar la 
carnada, les utilizaron a su gusto, haciendo 
pagar al pueblo un centésimo más el pasa- 
je, y los comunistas encantados de su “tácti- 
ca”. En el 37 la Empresa y la Ofizina de Tra- 
bajo tiró de la “piolita” y entonces quedaron 
prendidos del anzuelo. Luego, todos conoco- 
mos cl triste y lamentable fin de aquél mo- 
vimiento, después de muchas VeTZONZOSAS 
genuflexiones, 


La reacción utilizó la política reformista 
de los comunistas en el campo obrero, hasta 
ir creando en la mentalidad de los trabajado- 
Tes el respeto a las leyes y al Estado. y la con- 
vicción de que sus oficinas eran una garan- 
tía de parcialidad en los conflictos del capi- 
tal y el trabajo, 
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Una serie de hu:lgas tuvieron “solución” 
pcr intermedio de log Ministerios y Of:cina 
del Trabajo, pero log beneficios d: ellas an- 
datan por las nubes. Aceptaron los Comités 
Paritarlos y de Arbitraje, y arrodilladcs men- 
digaban en las puertas de los ministerios y 
Parlamento una “mejora” cue no bien se les 
otorgaba, al otro día ya se había desconocido. 

Como fruto de toda esa labor degenerativa 
y reformista del movimiento obrero, la pol.- 
tica comunista ha venido castrando el espíri- 
tu revolucionario y afirmando las posicio- 
nes de la reacción, que, ya convencida de su 
obra no trepida en presentar al Parlamento 
un proyecto de ley que, bajo la máscara de 
“Represión al Comunismo”, esconde su ter- 
fecta esencia fascista y está destinada a la 
supresión de todo movimiento que no se 
adapte o acepte implícitamente lo que el gor 
bierno y la clase capitalista establezca u or- 
dene. 

Está, pues, hipotecado en ese proyecto to- 
do el desenvolvimiento futuro de las organi- 
zacicnes obreras y agrupaciones ideológicas, 
por obra y gracia de quiencs en su afán de 
adquirir supremacía en el movimiento obrero 
y conseguir adeptos para su política, no tre- 
pidaron en romper log cuadrog sindicales y 
llegar a vergonzosas concemitancias. 

Se nos tildaba, y aún lo siguen haciendo 


de sectarios e intransigentes, cuando puntua- 
lizábamos el desastre cue para el movimien- 
to obrero preveíamos. Y con el descaro 
mayor, aún hoy no tienen empacho en fo- 
mentar y proponer alianzas con elementos 
cue bajo el poncho esconden el puñal de la 
traición. 

La clase trabajadora debe prestar mucha 
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atención al desarrolo de esa política funesta 
y cotejar las actitudes de unos y otros. 

Si no queremos que nuestro pas sufra las 
mismas consecuencias que están sufriendo 
nuestros hermanos de) Brasil, Chile y Ar- 
gentina, dónde con el mismo espíritu ya fun- 
cionan idénticas medidas, y en las cuales las 
prisicnes y deportaciones están a la orden 
del día, es necesario iniciar una seria agita- 





ción que detenga a los bárbaros en sus pro- 
pósitos. 

El movimiento obrero revolucionario tie- 
he que volver a concuistar las posiciones que 
detentaba cuando la política reformista co- 
munista hipotecó su futuro, haciendo com- 
prender a los trabajadores lo p:rnicioso que 
resulta la inmiscuencia del Estado en los con- 
flictos obreros, y que éstos solamente deben. 
ser resueltos por la acción directa. 


En la prensa 
del enemigo 


(Cómo mueren los de la F. A. 1) 

Francisco Lucientes, enviado esp:cial de 
la Agencia fascista “Logos” en el frente de 
Santander, publica en el diario faceioso 
“Diario Vasco” del 26 de agosto, un reporta- 
je sobre los últimos combates que precedie- 
ron la caída de la ciudad de Torrelavega: 

“El júbilo triunfal de la entrada en Torre- 
lavega duraba aún y los hombres se preta- 
raban a descansar de su marcha de 20 kiló- 
metros por las montañas, cuando improvisa- 


mente seis tanks avanzaron hacia la ciudad, - 


vomitando golpes de cañón y ráfagas de 
ametralladoras. Detrás de esas ruidosag má- 
quinas, con las baycnetas en los caños de los 
fusiles, protegiéndose con siembras de bom- 
bas de mano, llegaron a paso de carga alre- 
dedor de tros mil hombres. Esta gente gri- 
taba como diez mil y se enardez'a C0n el gri- 
to de “Viva la F. A. L” El chocue fué extre- 
madaminte duro y los dos primeros tanks 
llegaron hasta la calle principal de Torre- 
lavega. No fueron más lejos... la columna 
había continuado su marcha hasta el fin. 
rota, masacrada, cubierta de sangre”. 


ESFUERZO 




















DOCUMENTOS DE LA REVOLUCION 1 


La C.N.T. y la F.A.l. ante 
el momento actual de la 
i 











Guerra y la Politica 


PESAR de los múltiples ataques que han sufrido los militantes y las or 
ganizaciones de la C.N.T. y la F.A.L, a pesar de las persecuciones que 
se han producido desde hace varios meses a esta parte, persecuciones qua 
atectan no sólo a nuestros compañeros sino a la propia obra constructiva 
de la revolución; a pesar de la política desastrosa seguida por quienes de- 
tentan el peder, la C¿N.T. y la F.A.L, superando reacciones individuales y 
provocaciones de toda especie, permanecieron fundamentalmente dentro de 
la misma línea de acción ccmún centra el fascismo, poniendo en primer 
plano las necesidades de la guerra. 

Este hecho, mal interpretado dentro y fuera de España, pues se. atri- 
buyó esta posición serena y consecuente a debilidad o a algo peor, cons- 
tituye precisamente la demostración más terminante del sentido realista y 
revolucionario de nuestras organizaciones. Si otros partidos, respondiendo 
a iniereses estrechamente políticos o a ambiciones mezquinas, podían po- 
ner en peliaro la causa del pueblo español, la causa antifascista que debe 
necesariamente estar en estos momentos por encima de cualquier otro cb- 
jeiivo, la C.N.T. y la F.A.L, representantes más legítimos de las aspiracio- 
nes del pueblo, no podían incurrir en el mismo error criminal. Provocor 
choques internos, cualquiera que sean sus motivos, constituye en estos mo- 
mentos hacer objetivamente cbra de traición y servir sólo las conveniencias 
del fascismo internacional. Hay individuos y partidos en la España leal 
que han incurrido en ese tremendo crimen, del cual habrán de responder 
ante la conciencia proletaria internacienal y ante la historia. El movimien- 
to libertario español está exento de toda mancha en ese sentido. Una vez 
más se ha comprobado el temple heróico de nuestros militantes, que no 
sólo saben estar en las primeras líneas de fuego de todos los frentes, asu- 
miendo siempre la responsabilidad de las acciones más dificiles, sino que 
saben también realizar el supremo esfuerzo necesario para sobreponerse a 
las provocaciones más hirientes y mantener la serenidad que las circuns- 
tancias requieren. Gracias a ello se evitó en varias ocasiones que se des- 
moronaran los frentes de lucha facilitando la marcha triunfal de las hordas 
fascistas, Pese a su oposición contra el Gcbierno Nagrin, la C.N.T. y sus 
militantes tedos no han dejado en ningún momento de colaborar en las ta- 
reas de la guerra, logrando que al fin ciertos partidos que más habían dis- 
elinguido en sus ataques a la C.N.T. se vieran obligados a rectificar, al com- 
prcbar el fracaso de su táctica destructiva. En estos momentos cuando el 
Gobierno de la República fluctúa ante las influencias internacionales y su 
falta de popularidad interna y cuando las perspectivas de la guerra se 
ponen cada vez más sombrías, teniendo en cuenta el aumento de los con- 
tingentes invasores, la C.N.T. y la F.A.L reafirman una vez más su posición 
de frente antifascista y están dispuestas a seguirla hasta sus últimas con- 
secuencias, dejando para los demás la responsabilidad eventual de una 
ruptura que en estos mcmentos sería de resultados catastróficos para la 
causa del pueblo español. Al proceder así estamos completamente conven- 
cidos de servir a la causa del proletariado, la causa del pueblo español y 
de cumplir la misión histórica que como organismos revolucionarios nos 
corresponden. 
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(Del Boletín de información - sección sudamericana ). 
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El traslado del gobierno a Barcelcna 


PERSPECTIVAS SOMBRIAS 


Después de un período de vacilaciones que 
siguió al primer anuncio de su traslado, el 
Gobierno de la República ha venido al fina 
radicarse en Barcelona. Al mismo tiempo que 
Nlegan millares de refugiados de Asturias, 
expulsados, más que repatriados de Francia, 
llegan también a esta ciudad alrededor de 
cincuenta mil burócratas que vienen a agra- 
var la situación de por sí difícil del abitua- 
lamiento de la ciudad, y lo que es pcor, a 
Crear complicaciones políticas y socialeg en 
Cataluña, restando así fuerzas morales a las 
necesidades de la guerra, es decir, haciendo 
disminuir la moral de guerra Cue es la prin- 
cipal fuerza del antifascismo militante, 


Las razones aducidas Por el gobierno pa- 
ra justificar su traslado no Cconvenezp a na- 
die. Por un lado se tiene la impresión de 
que vienen a extremar en Cataluña la políti- 
Ca reaccionaria que desde un tiempo a esta 
parte está desarrollando, política que consis- 
te en trabar la labor construetiva que desa- 
rrollan los sindicatos obreros y que constitu- 
yen la médula de la revolución. La insisten- 
te campaña desarrollada desde la Prensa so- 
cialista y comunista en pro de la “nacionali- 
zación”, o “militarización” de ciertas indus- 
trias significa claramente la invención de 
sustraer al control y a la dirección de os 
trabajadores las industriag de guerra, del 
transporte del papel. ete, que ellos mismos 
han creado o reconstruido después del aban- 
dono de la burguesía. El capitalismo interna- 
cional, sobre todo el británico, exige desde 
hace tizmpo la entrega más o menos indirec- 
ta de esas industrias y desde luego es esa 
una condición cue ha de fijar para sualquier 
pregunta dura, aunoue fuera simulada al Go- 
bierno de la Pepública. Cataluña es aún el 
gran baluarte proletario, la región más in- 
dustriel de Esraña donde toda actividad cs 
controlada e dirigida por los trabajadores. El 
Gobierno de Nerrín se ha tcmado la misión 
funesta de cambisr ese estado de cosas aún 
a riesgo de veriudicar, como indudablementa 
ha de perjudicar a la causa de la guerra an- 
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tifascista. Se ha comprobado que toda inter- 
vención del Gobierno en funciones de produe- 
ción que estaban en manos de los trabajado- 
res, no ha producido sino merma y estanca- 
miento de aquella. Los trabajadores se sien- 
ten directamente afectados en sus más caras 
conquistas y por mucho que sea su voluntad 
de trabajo y de sacrificio, es evidente que la 
sola amenaza de cue la obra creada por ellus 
esrá sustraída a su dirección influye de ma- 
vera restrictiva y deprimente en su labor. 

La impresión de que la instalación del Go- 
bierno en Barcelona ha de significar la in- 
tesificación del intervencionismo oficial en 
las industrias, es general y fuentes de in- 
quietud y perturbación. Esto por lo que res- 
pecta al proletariado. En cuanto al elemento 
catalanista. poco amigo de la C. N. T. se sien- 
te también descentento por lo que conside- 
ra una abolición virtual de la autonomía ea- 
talana. Todo eso crea un ambiente malsano 
en Cataluña, dando pie a los rumores más 
absurdos. Este só.o hecho basta para demos- 
trar la absoluta inoportunidad del traslado 
del Gobierno y justifica la prevención qu: al 
respecto le hiciera el Comité Nacional de la 
C. N. T. Esa prevención se basaba exclusiva- 
mente en la necesidad de mantener incólum- 
ne la moral de guerra y no dar lugar a un 
rozamiento inútil de las fuerzas antifascistas 
€n perjuizio de la causa común cue nosotros, 
más que nadie, y a pesar de todo, sostene- 
mos. La €. N. T.. consecuente sizmpre con 
su posición de guerra al fascismo, ha obra- 
do como debiera obrar El gobierno de Ne- 
grín, una vez más ha consumado un hecho 
que implica haber contra do una encrme res- 
ponsabilidad en la debilitación de las fuerzas 
anti'ascistas, 

(Del “Boletín de Información”). 











Al fascismo no se le discute: Se le 


destruye.—B. Durruti. 
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Labor constructiva de la revolución 


La unidad sindical de autos tranvias de Valencia 


A unidad sindical de autotronvías o el Sindicato Obre- 
to Tranviario fué lundado en el año 1926, aun cuan: 
do existía ya desde años anierioros a ésta una agrus 
pación autónomo, en la que procuraban estos obreros 
lograr alguna qua otra mejora, desde el año 1826 a 
esta parte, y viendo estos compañeros lo difícil que les 
era luchar conta el régimen capitalista, pues éste s0 
valía de tolas las añagazas posibles para haser mula 
toda su labor constructiva, actuaron desdo entonces al 
lado de la Conlederación Nacional del Trabajo. 

Todos los cbreros que trabajan en los tranvías es: 
tán afilados en la Confederación, y aun cuando entro 
los mismos había un sector que pertenecía a nuestia 
hermana siniical U.G.T. se elaboró un proyecto de co- 
mún acuerdo entre todos los obreros tranviarios, que 





quedó plasmado en una «asamblea general, en el que 
se hacía consiar que para los efectos de más compene- 
tración y de común labor. se haría une votación en la 
cual ss tesolvosía en que la sindical que tuviera mayor 
número de affiados se haría responsable de la admi 
nistración. y explotación de la Unidad Sindical Anto- 
tanvías. pasando a engrosar la misma los compañeros 
de la otra. con todos los votos y derechos de cualquier 
aliado, 

la Técnica Administrativa está compuesta de un pre- 
vidente, vicepresidente, secretario, vice, tesorero, conta: 
dor y un vocal de cada sección de las gilerentos ramas 
de que se compone la explotación de Autotranvías. 

Entre las obras ejecutadas y los Proyectos que le- 
nemos que destacar, figuran la labor extraordinaria del 
comilé de Asistencia de Refugiados, el cual con un ver 
dadero espíritu de sacrificio, amparó a todos los de 
cuantas expediciones solicitaron la ayuda de esta colec. 
tividad, tanto moral como material. En el local proplo 
figuran interesantes relormas de les que dostacaremos 
un magnífico salón para teatro y Cine, capaz para más 
de 700 personas, provisto del material necesario para 
la cinematografía. todo modernísimo con su correspon- 
diente altavoz, elc.. etc. Es proyecto de la Técnica Admi- 
nistrativa de la Unidad Sindica! de Autotranvías pro- 
gramar en esle cine repertorios especiales de asuntos 
sociales, der conferencias scbro el mismo lema y hacer 
frucútera labor revolucionaria. 

Entre los proyectos de esta Sindical figuran el do 











la construcción de unas escuelas de primera y segunda 
enseñanza, racionalista, preparando al alumno para el 
Tarso de bachiVerato. En estas escuelas que estarár 
dotadas de todo lo que signifiqua cultura, figurarán unos 
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departamantos para el desarrollo físico del niño, así 
como también una piscina, cuya longilud es de 60 me: 
tros de largo y 8 metros de ancho, con todo lo necesario 
Fara la comrlata unificación del pequeño escolar, 

Un sanatcrio en proyecto, que en Torrente (partido 
de la Ho-teza) se va a construir cuyos terrenos fueron 
cedidos per el socio Jozé Ros Mora, y que ocupan una 
exiensión aproximada de 18.030 paimos. destinado para 
todos los socios y famifiares da los mismos, el cual 
estará dotado no solamente de personal competenle en 
todos los aspectos diversos de Medicina y Cirujia, sino 
que, además. se están haciendo las opertunas gesto 
nes pasa que el material del mismo sea el más moderna 





en su esnecialidad. En los mismos terrenos se conatrui- 
rán también las Coonias escolares, con locales «apro- 
piados -a esta función. 

En una Acamb'ez se acordó la creación de uma 
Caja de Jubilación e Invalidez. para lo cual se votó 
un presupuesto de 100.009 pesetas de la Caja de Ex- 
plotación de tranvías. La colaboración de los compa- 
feros tranviarios se vió en este «acto, al hacer un do- 
pativo de 20 pesetas per afiliado para la mencionada 
Caja. mís la cuota mensual que se han impuesto dar 
para enerosar el jondo de la Caja de Jubilación e Ínva- 
lidez, seleccionados en el año 192%, y que percibieron 
la indemnización por despido, mostraron su amor y ta- 
so para la extidad sindicul entregando la cantidad 
íntegra para esta Ceja y colubcrendo otros compañeros 
en diferentes formas para ese fondo, que debe ser común. 

Cuando los obreros tranviarios se incautaron de lo 
que antes exa Compañía de Tranvías y Ferrocarriles 
de Valencia y Valenciana de Autobuses $, 





se en 
contraron en una situación completamente deficitaria, la 
cual oscilaba alrededer de un millón de pesetas. Ante 
esta situación y con la consiguiente merma de recau- 
dación que se sufría, era de todo punto imposible aten» 
der a las necesidades de esta industria. 

El movimionto revolucionario les creó una situación 
dilícil, ya que, como todo el pusblo recordará, loa pri- 
meros meses nadie quería pagar el tranvía, dándoso 
el caso de que los vehículos iban repletos de viajero 
y los pobres obreros tranviarios mo podísn cumplir sus 
necesidades más perentorias. Después vino la rebaja 
de tarifas, ya cue, como obreros que eran, la Unidad 
Sindical de Autotranvías entendió que era su deber con: 
visir con todo el pueblo, siendo implantado este reajuste 
de precios, y que ya es de todos conocido, 

En el momento en que el Consejo Obrero de Unidad 
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Sinsizal de Autotanvías lo creyó orortuno y debido a 
que la cimación creada amenaraba con derr> 
esta jadustic, se Pusieron en contacto, en seguida con 
las Crg ez Ch:eras, partidos ro'íticos y autori- 
dede que constituían el Comité: Popular, conviniendo 
que todo pasajero pagaría el importe de su billete, co. 
mo arí, efestivamonte, sucedió. 

A partir del 1,2 do Diciembre la faceta combió ra- 
dizalmento, ya que hacía la recaudación necesaria, 
Por lo que el Consejo Obrero do Unidad Sindical Fodía 
hazor frene a las dendaz- que la emprosa anterior dejó 
o sus imumerablos abastesedcras y abonar al Munici. 
Flo lo que lo corsespondía por los derechos de explola- 
ción y gastos en general. Actualmente y siempre bajo 
la tutola o interés del montado Consejo Obrero, so ha 
meiizizado en a'go la situación, permiliendo destinar 
cantidades a loz capítulos de provisión, lo necesario para 
Sionier el matesial y la renovación del mismo, axí como 
cuantas necesidades de previsión son del caso en una 
Industis e las corcterísticas de Unidad Sindical de 
Autotranvías, 

El número de aMados os de 1514, repartiéndose de 
la elzolonte formes Sección de Tranvías. 1.300: Sección 
do Autobuses, 214 obreros; varias son las secciones que 
cómionen los dos de-ariamentos traavías y autobuses, 
Figeran en elas las de Movimiento, Talleres, Vías Y 
Ob:ca, — Técuicoadministrativos. 

El Conselo Obrero de Unidad Sindical de Autotrán 
vías estí com>uerto de siete compañeros: cinco, repre 
Bententes do la sección de Tramvías y dos de Autobu. 
des. con un dlegado de Jas diferentes secciones de que 
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sa Administrativa, para la resolución de todos 
los asuntos interiores de las corresrondientes secciones, 


al Consejo Cbrero de Unidad Sindical Jas necesidades 
de la misma, resolviendo ésto una vez formulada la po. 
ííción o quejas de común acuerdo, Este Consejo Obrero, 
dentro de Unidad Sindical de Antotranvías, y en lo que 
se refiere a explotación Y «a los asuntos técnicoadminis- 
Fatizos de la misma, tieno amplios podores para la so. 
lución de los asuntos darivados de la explotación, dom. 
do cuenta en Acombleus generales de su actuación Y 
desenvolvimiento, 


Varios han sido los problemos en que este Conse 
do Ob:ero se ha visto desde que sus compañeros los de. 
lozaron rara tan importantes puestos de tesponsabili. 
dol. figurando entro los más destacados el asunto de 
Jernales, coza imprescindible y necescmia, ya que los 
obzeros de los tranvías, con un espíritu de sacrificio, si 
Suieren cobrando, por la cual situación Y la merma en. 
contrada en Caja, ol mismo sueldo de antes del movi- 
misnto o sea diez pesetas diarias hasta el primoro de 
mazo. segulando este jornal el Consejo Obrero en un 
promedio establecido entre cantidades que oscilan en 
1580, 14 y 1450 pesetas, También los obreros de tran. 
vías han sabido ponsrse en el momento actual a la al 
fura de los circunstancias, y para Ja. querra Y contra el 
fascismo fienen más de cien hombres en los distintos 
frantos de comtate, entregando para diferentes necesi- 
dades más de 200.000 pesetas para la cansa. 

















(De “Tierra y Libertad”, 3. 9-37) 
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Federación Anarquista [kérica 


Al movimiento libertario internaciona 


LA SITUACION ACTUAL DE ESPAÑA 

'OS creemos ob'lgados «a dar una explicación a los 
emarquistas de los demás países acerca de la ver- 
dadera situación de España, en la que se dosenvuelven 
los terribles episodios de una lucha sin igual. Estímamos 
incluso que la premura del tiempo, la continua absorción 
de nuestras energías por los problemas inmediatos y 
urgentes de la querra civil y de la revolución comen- 
zada, han hecho que no luviéramos con el resto de los 
anarquistas del mundo, el contacto y la relación nece- 
sarlos y convenientes para evitar muchos equívocos y 
hacer frente « no pocas desviaciones del verdadero 
punto de mira de los problemas de España. A ninguno 
de nuestros camaradas del exterior se le escaporá la 
eravedad de la situación. El proletariado español sos- 
tiene una guerra contra tres naciones, que invaden a 
España y que apoyan con la fuerza de las armas y con 








la presencia de sus hombres a Franco. 

lo guerra santa de las monarquías «absolutas coa- 
ta la Revolución Francesa y de los países copitalistas 
contra la Revolución Rusa, se repite, corregida y aumen- 
tada. frente a España y « su proletariado. 

A pesar del heroísmo del pueblo, a pesar de la bra 
ura de los combatientes, a pesar de los esfuerzos sobre- 
humanos realizadcs. la cometida de los países fascistas 
cortra España. consentida y aprobada por la cobardía 
y los intereses creados de las democracias europeas, 
comprometen seriamente nuestra causa. Añadamos «a éso 
las torsezaz cometidas por los socialistas y comunistas, 
el torsedeo serdo de la Revolución por parte de los re- 
pubiizanos burgueses hasta la médula y que defienden 
y alianzan sus intereses de clase. y nos haremos una 
idea aprcximada de la multitud de causas que han lle- 
vado a la España antifascista a la situación grave, en 
que ahora se encuenira. Y no decimos desesperada, por- 
que conocemos las energías inagotables de nuestro pue- 
bio, el tesón combativo de sus hombres. que permite que, 
hoy mimo. en p'eno cerazón de la España fascista, los 
mineros de Riotinto y los pescadores gallegos luchen 
en partidas armadas contra el enemigo, jugándose la 
vida mil veces al día. 

Sabamos, sin embarzo, que si el proletariado de todo 
el mundo, incluyendo en él todas las tendencias socia: 
listas, no se da cuenta de que la causa de España es 
decidida y definitivamente la cuasa de la libertad, del 
progreso y en definitiva de la mejora de las: condiciones 
humanas de todo el orbe, seremos probablemente redu- 
cidos. De aki que, una vez más. nuestra voz se dirijo 
el todos los camaradas de todos los países, a los amar- 
quistas, y simplemente a los hombres de conciencia Ji 
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bre, pidiéndoles que lo pongan todo «a contribución para 
conseguir la movilización de los espíritus, el lovanta- 
miento colectivo de las masas obreras, que fuerce a los 
países sedicentes democráticos a situarse frente al tm. 
perlalismo de Italia y Alemania, invasoras descaradas 
de nuestra desgraciada tierra. 

LA ACTITUD DE LOS ANARQUISTAS ESPAÑOLES 

¡A cuántos comentarios y a cuántas críticas se ha 
prestado la posición adoptada por los «anarquistas espa- 
ñoles « partir del 19 de Jullo! No podemos en este Infor: 
mo, que es a la vez un llamamiento al anarquismo milk 
tante de todos los países, detallar las causas y los efec- 
tos de nuestras actitudes. Sólo queremos hacer una afin 
mación categórica: El anarquismo español mo ha rectifi- 
cado ni un ápico de sus doctinas y ha aceptado el pa- 
mo por el Poder mismo como una finalidad engendra. 
da. no por la revolución que hacen las masas obreras. 
sino por la guerra y la necesidad de mantener la uni- 
dad del bloque antifascista. Lo hemos aceptado porque 
sólo nuestro dinamismo. nuestra fo en el pueblo y la 
confianza que las musas en nosotros tienen depositada 
podía insuflar el entusiasmo que necesitaban los com- 
batisntes en condiciones de inferioridad en armamento, 
podía hacer frente en situaciones difíciles, en las que 
el ánimo de los otros sectores ffaqueaba, amenazando 
abandonar la lucha, cediendo al empuio del adverse- 
rios: podía garantizar a nuestros camaradas una seguri. 
dad de existencia y de subsistencia una vez la guerra 
terminada y de nuevo encarados con los problemas to- 
dos fundamentales de“ la revolución, aplazados por la 
con'ienda que, de civil se ha ido convirtiendo en querra 
de Indecendencia. 

Qus nuestra Jínea no ha sido equivocada lo dicen 
mejor que nada los esfuerzos realizados por los sociolis- 
tas y comunistas, particularmente, para arrojarnos del Por 
der, en el que éramos un competidor, un peligro y una 
fuerza que no podía ser puesta al margen de la ley 
y rezsezuida cuando conviniese a sus asuntos de parti: 
do y a las necesidades lata'es do hegemonizarse que sien 
ten todos los sectores autoritarios. Todo se puso en jue: 
go para conseguirlo. Se logró, después de haber incuba» 
do el movimiento de Mayo, en el que nuestros camara: 
das fueron constantemente provocados, hasta conseguir 
exasserarles y llevarles al terreno de protesta violenta 
en la calle que justificase muestra exclusión del Gobier- 
no y la Fersesución de nuestpos militantes. Los respon- 
sables del movimiento de Mayo —gente de la Esque- 
rra Repubiicana y del Partido Socialista Unificado, adhe- 
rido a la Internacional Comunista de Moscú— supieron 
maniobrar de forma que nuestros compañeros. situados 
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entro dos fuegos, corrieron el peligro de ser diezmados. 
O por las fuerzas que para reprimir la insurrección en- 
viase el gobierno de Valencia, o por los fascistas quo 
invadiesen Cataluña al reproducirse el desmoronamien- 
lo del frente de Aragón, al acudir los militantes de la 
CNT. y de la F.A.L que en ellos combaten, en defensa 
de sus hermanos asesinados en la rotaguardia, ¡Terri 
bles responsabiidades que la historia exigirá algún día! 
Por hoy basta que los trabajadores de todo el mundo 
sepan de que mansra han procedido hombres que se 
reclaman como revolucionarios Y que han sído los pa 
ladinos internacionales de una unidad que solo se esta- 
blece cuando las masas so desembarazan de su: tutela Y 
Pactan en las calles con sus hermanos de explotación 
Y de martirio, como ocurrió en Octubre del 34 on Asta 
rias y el 19 de Jutio en Barcelona. 

Si quisiéramos hablar, podríamos decir muchas co. 
Sas y muy graves cozas... Con un sentido de responsg- 
biidad que para sí quisieran otros elementos, hemos ca- 
liado ante la disolución de la obra realizada por los 
campesinos de las colectividados agrarias, hecho todo por 
Inspiración de los comunistas lanzados todos frenéticamen. 
le al emiquilamíento de nuestro movimiento. Se ha dete- 
nido a fiempo. comprendiendo cuan suicida era su acti 
tud y comprendiendo también que no éramos una fuer- 
za fácilmente destrucible. Hemos callado ante la pérdida 
de Bilbao, hija de las más negras traiciones, Ante la 
cuída de Santander, sólo luchando y muriendo dos com. 
Pañías de la C.N.T.-F.AL, mientras los demás huían o 
Pactaban la rendición de la ciudad... Callamos aún, pero 
ho podemos más que declincr toda responsabilidad ea 
estos descalabros que se simultaneaban con el absurdo 
<laque contra las conquistas revolucionarias del preblo 
que. ahora més que nunca, vuelve la vista hacia nos. 
Stroz y en nosotros deposita toda su confianza. todas sus 
esperanzas de salvación. 

Estamos donde estábamos, más ricos. si cabe, en ex. 
Periencias, con la locción tremenda de una realidad incom- 
Fatible y con la seguridad de seguir la rula, con paso 
más firme que nunca, si el enemigo más inmedialo Y 
más Foigroso, el fascismo, es batido y la revolución mo 
queda decollada de cuaio par las hordas de Hiiler, Mus. 
so'íni y Franco. Es más: afífmamos solemnemente que si 
Bakunin hubiese vivido en España y en nuestra Revoln- 
ción, habría obrado como obramos hogotros, en los apre- 
mios de una lucka larga, solitaria y trágica, alslados de 
un mundo que nos sacrifica por una paz ilusoria y aun 
egoísmo desenfrenado, por el desanere y ol desagtre mo- 
tal y material de la gran guerra y que de la miema ma- 
nera hubieran obrado Malatesta y Kropotkin, Caliero, to- 
dos los teóricos y los luchadores encarados con la vida 
misma y que deben, sobre la marcha, hacer frente a to- 
das las necesidados y a todos los problemas. Para nog- 
otros, como debo ser para los ancrauistas del mundo en- 
loro, lo más importante, lo fundamental, lo que es cues. 
tión de vida o muerte para la cousa de la libertad en 
el mundo, es que el fascismo mo triunfe, que la única 
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ventana de liberlad y esperanza abierta en Europa, Espa- 
ña, no se ciorre sumiéndose rápidamente la humanidad 
en las negruras de una Edad Media. Si' ello ocurrieso, 
¿acaso nuestros principios no nautragarían terriblemente. 
definiiramente, quedando el anarquismo relegado al ol. 
vido. condenado a la desaparición Y Mmueríe, arrastra. 
do en el hundimeinio de la social democracia, vacilante 
Y cobardo, que preparó y consintió ol triunfo del fascig. 
mo en Malia y Alemonia, y del comunismo. que no ha 
sabido organizar revolucionarimente a grandes masas 
obreras del mundo, por él controladas, sacrificándolas a 
las nocesidados y a los interesos creados de una polí. 
ca internacional de cara a la amenaza japonesa y a la 
Íctalidad histórica de una alianza ruso - inglesa, porno. 
guida por el paneslavismo dende Pedro el Grande a 
Stalin? 

Para los anarquistas españoles, para todos los anar. 
quistas con-seatido de Ja realidad y visión general de log 
problemas, vencer al fascismo, levantar el espiritu revo: 
lucionario de las multitudes asatariadas, combatir los Es. 
lados totalitarios, es Jo esencial, lo fundomental y lo de. 
fisivo. A ellos va ligado el porvenir de nuestras ideas, 
las posibilidades emancipadoras de nuestro movimiento, 
suesta influencia en todas las actividades humanas y la 
Propia base sobre la cual se levanta nuestra ideología: 
la idoa Alosófica del progreso ininterrumpido, la teoría de 
la evolución y la confianza en los condiciones humanas 
que buscan siempre incesantemente, empujados por el pro. 
Flo egoismo, el bienestar y la libertad, que por ello han 
de tender cl afianzamiento paniatino del socialismo fo- 
deralista y libertario de les regímenes sociales y políg- 
cos que han jibertado ai hombre y preparado la eman- 
cipación integral de la humanidad. 

LO QUE NOSOTROS PEDIMOS A LOS ANARQUISTAS, A 
LOS HOMBRES DE CONCIENCIA LIBRE DEL MUNDO. 

Pedimos una vez más, lo que tantas veces hemus 
Pedido: comprensión de muestro drama, de nuestra lucha, 
de nuestro esfuerzo, 

Sobre nosotros se levanta todo el edificio de la ro. 
sistencia contra el fascismo, Gracias a nosotros, que ha- 
mos soportado muchos agravios, muchas injusticias, inclu 
so persecuciones sublevantes do nuestros adversarios po. 
líticos, los Caínes que so olvidan de su origen y levan. 
tan la mano armada contra nosotros, prefiriendo compro. 
tueler el resullado de la guerra «a consentir que el anar. 
quismo afance posiciones y continúe siendo la fuerza 
mayoritaria de España, gracias a nosotros, repetimo; 
sostiene el bloque antilascista de España. Lo sostenemos, 
mo por lo que representa en nuestro país, sino por el 
eiemplo que es para los demás paísos, amenarados por 
proutas imposiciones fascistas, La unidad antifascista, el 
pacto de no agresión y de ayuda mutua contra el eno. 
migo común: el fascismo, sellado con la semgre de log 
Combatientes de julio, republicanos de izquierda, comu: 
nistas, socialistas y enorquistas, queremos mentonerla a 
todo trance nosotros. 

Es la palanca salvadora, la línea señalada, la post 
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bilidad de victoria para la causa de la libertad en el 
wundo, Si otros, culpables inconscientes lo rompen o lo 
comprometen, no queremos que la culpa sea nuestra. 

Somos nosotros, además, el único movimiento unido, 
que forma un solo tronco con tres ramas: F.A.L, C.N.T. y 
TJLL. Mientras los sectores marxistas se devoran entra 
sí, entregándose a luchos públicas en las tribunas y en 
la Pronsa. llegando al insulto y a la persecución más fe- 
roz —el aniquilamiento del P.O.U.M. (Partido Obrero de 
Unificación Marxista) por ol Partido Comunista. por ejem- 
plo-— nosotros ofrecemos al pueblo la robustez de un 
movimiento uniízmme, de línea paralela, firme siempre. 
encorada con la realidad y que predica la unidad con 
el ejemplo, manteniéndose internamente compacto y lu 
chando con energía Fara imponer la unidad antifascista 
entro todos los sectores que entre sí se combaten y cen- 
suran acremente. 

Pedimos comprensión para esta actitud nuestra. Pedi. 
moz resneto para nuestros acuerdos, tomados después 
de deliberaciones libres y apasionadas. Por ejemplo, la 
nueva estructuración de la F.AL, adoptando una forma de 
«ctuadín pública y aceptando determinados aspectos de 
la aclividad poítlca, cual es la intervención de la Fede- 
tución Anárquica Ibérica en todos los organismos creados 
por la Revolución y en todos los lugares donde nuesira 
presencia sea necesarla para acelerar la acción y para 
influenciar las masas y «a los comboñientes. que ha sido 
ebjeto de tan violentas discusiones, sín que ella entra: 
ñe ninguna modificación fundamental de nuestras láct- 
cas y de nuestros principios, sino solo y exclusicaments, 
una adaptación circunstancial a las necesidades de la 
querra y a los nuevos problemas planteados por la Re- 
volución. 

Pedimos la ayuda intemacional de todos los hom- 
bres de conciancia libre, de todos los obreros de criterio 
Independiente, para que dirigidos y orientados por los 
anarquistas, en lo que o España se refiera, lo pongan 
todo a ontribución para movilizar a las multitudes e in- 
tensificar el apoyo moral y malerial a España. 

Algo tenemos derecho a decir a los obreros de todo 
el mundo en lo que se refiere a su ayuda a España. Aun- 
que agradezcamos todo el apoyo prestado, la explosión 
do romanticismo que llevó a tantos proletarios del múscu- 
lo y del intelecto a luchar en muestro suelo en las Bri- 
gadas Internacionales, en las Milicias Antifascistas, tra- 
bajando en las fábricas de municiones y aportando su 
concurso entusiasta en todas las actividades y aspectos 
de la lucha, había una labor «a hacer que no ha hecho 
el anarquismo internacional, que no han hecho los obre- 
ros revolucionarios del extertor. Mejor que la prestación 
personal de la propia existencia en muestro suelo, hu 
biara sido la acción directa contra el fascismo. ejercida 
en el extranjero. Mejor y más eficaz. melodizada y fría. 
convertida en expansión revchucionaria susceptible de ho. 
fir al enemigo por los flancos y por la espalda y que 
habría impedido, en buena parte, el armamento de las 
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huestes fascistas de Franco y el descoco absoluto íla- 
lo. alemán. 

Estas palabras no son una acusación. Son el reco- 
nocimiento de una falta del movimiento revolucionario in- 
ternacional, que en todo instante puede subsanarse. Refis- 
xionon sobre ello todos los anarquistas de Europa y de 
Amériza y en general la multitud de obreros antifascia 
tas que no saben qué hacer en nuestra ayuda. 

LA GRAN TRAGEDIA DE ASTURIAS 

Y, por último, solicitamos de todos los hombres del 
mundo. de todos los proletarios de Europa, que fijen la 
mirada angustiada, el corazón conmovido sobre lo que 
es y lo que será la tragedia de Asturias. aislada del 
resto de la Península, destinada a ser destraída, arra- 
sada, aniquilada por la herda fascista, si en socorro no 
corre la solidaridad internacional. 

Sabemos que el mundo está qmodorrado, que el vie 
jo corazón de Europa no late mí se conmueve. Pero es 
a los anarquistas, caballeros de todas las cora juntos. 
combatientes eternos por la libertad y la justicia, a los 
que nos dirigimos. Asturias no puede perecer, porque 
Asturias es la Revolución, es el símbolo vivo de nuez 
tra lucha y el crisol donde pudo prepararse la resistencia: 
contra el fascismo, amasada en la sangre de todos los 
»áriires de Octubre. hecha de odio contenido y de sed 
de venganza. 

51 las democracias nos abandonan, si la URSS y el 
comunismo y socialismo intemacionales no saben ayu 
darnos con la eficacia precisa, necesaria, los «marquis- 
tas han de suplir esa falta, no entregándose «a la crítica 
estéril y falta de todos los elementos de juicio indispen- 
sables para emitir un Juicio exacto, sino realizando la 
labor constructiva, generosa, fecunda, que puede salvar 
a Asturias, la heroica mil veces, a Espoña y «a Europa, 

¡Camarada de todo el mundo! ¡Ayudad a Asturiasj 
¡Acitad. Mamad a todas las conciencias, conseguid que 
se lleven víveres a Asturias, que es lo que piden los 
bravoz mineros, los indomables proletarios astures para 
resistir tanto como sea preciso! Conseguid mover la mé- 
quina mohosa de las organizaciones sindicales, arruina: 
das por el reformismo, para que todos los trabajadores 
de Francia. de Inglaterra, de América del Norte, de Ból- 
gica, de los Países Escadinavos, aglten. actúen, fuercen 
a los gobiernos que se llaman liberales y democráticos, 
« impedir por todos los medios el destrozo monstruoso 
de Asturias. 

Es ésta la labor primera, la más urgente. Sl Astu- 
rias cayose en poder del fascismo, la matanza que allí 
habría no podría compararse con nada de lo ocurrido 
hasta la fecha. Morirían los hombres ú millares: no ha- 
bría clemencia ni esperanza para ellos. Asturias es Oc» 
tubre y Octubre es la revolución, la unidad antifascista, 
la resistencia tenaz contra el fascismo. 

En vosotros, camarados de todos los países, confían 
y tienen fijos los ojos los obreros. los luchadores del 
frente y de la retaguardia de España, los que cada día 
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Asi se escúbe la historia 


A cada día que Pasa se suma una nueva 
traición, un nuevo tntregamiento. Pasado los 
primeros meses de la revolución española, 
donde la h:nes.idxd ararqguista fué e vivo 
deseo de uno necesidad sentida que paralizó 
Con su azción no sclo cl empuje de las fuzr- 
Zas reaccionarias, sing que su ejemplo detu- 
VO por momentcs la diatriba y la calumnia de 
los enemigos más recalcitrantes del anar- 
quismo, 

Su ardor en la lucha, su sinesridad puesta 
al servicio del triunfo tuvo la virtud de gran- 
des realizaciones en el aspecto económico zomo 
en el político. Confiados en Que cuisnes s2 
decían antifacistas obrarían <on la misma 
lealtad di:ron lo mejer de sus filas. Pero u a 
vez más, la traición desleal de los et-rnos 
£nemigos del anarquismo, aprovechando la 
coyuntura favorable cue le brinda una 
alianza vergonzosa republicana - socialista - 
comunista. clava el puñal de la traición en 
las espaldas de quienes se entrogaron en 
cuerpo y alma a defendor al pueblo español 
de las garras del fascismo internacional. 

Una ofensiva furiosa contra los militan- 
tes anarquista de la C. N. T. y la F. A. L; 
asesinatos a mansalva, prisiones y procesos 
Vergonzosos; entregamiento de posiciones al 
fascismo por que en ellzs había una corricn- 
te francamente favorable al anarzuismo. Así 
fué entregado, fruto de la traición de los 
elementos republicanos - socialistas - comu- 
nistas, Irún, Málaga, Bilbao, Santander, +te. 








Poco a poco se va haciendo la luz en todos 
los casos y la historia recogerá en sus páguas 
estos hechos para estigmatizar a log eternos 
Judas. 

Damos a continuación Un telegrama publi- 
cado por toda la Prensa francesa, en el cual 
Sa citan nombres, y que hasta el presente ni 
siquiera han osado desmentir: 

“Santander 26/8/37, — La entrada de los 
nacionalistas en Santander fué retardada por 
un incidente dramático, 

La ciudad estata ya virtua'mente en poder 
ds la polea, de los guardias de asalto y da 
los elementos nac-onalistas d.sde el miérco- 
les por la noche. El jueves por la mañana a 
eso de las se's, tres comisar.os en uniforme 
y con la estrela soviética, se pres:ntaron an- 
te un puesto avanzado de los legionarios sí- 
tuado cerca del cruce de toda la ruta del Sur 
Y que convergen en una sola a dos kilóme- 
tros y medio del suburbio occidental de la ciu- 

Eran el comandante de log guardias de 
asaito Pedro Vega, el comandante de log Mi- 
licianos Angel Botella y el capitán Luis Te- 
rez. Cenducidos inmediatamente ante el ga 
neral que comandaba dicho sector, estos o'i- 
cialeg ofrecieron la rendición de la capital 
pero manifestaron que un batallón de mili- 
cianos de la F. A. L. que se habían aerunado 
a la derccha de la carretera €n la direcc'ón 
de la bahía de Santand:r, al Noreste de la 
aldea de Mariedas, había decidido luchar hag- 
ta la muerte”. 


A o a 


se baten con la muerte y la desalían bajo lay explosio- 
hos de los obuses y el fragor do los bombardeos. Si 
blunfamos, camaradas anarquistas dol mundo, con nos. 
olros. pese a todo, se salva, se yaloriza, so extiendo ol 
radio do influencia del anarquismo universal. Si somos 
vencidos, con nosotros ae hunde todo, se sume Europa 
on una noche de esclavitud, de miseria, de retroceso, a 
dórmulas primarias de orzanización social. quedando los 
Sbreros y soldados sometidos a la máquina monstruosa 
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del Estado y convertidos en su instrumento más dócil. 
Savémosnos Juntos, Juchemos juntos por salvarnos, y ma- 
ñana discutiremos nuestros errores, si los tuvimos, O 
vuestras oquivocaciones, si nosotros estuviéramos sobre 
el buen camino. 

¡Por la Revolución Social Mundial! ¡Por la victoria 
sobre el fascismo! ¡Por la emancipación integral de los 
trabajadores! ¡Por la Anarquía! — El Comité Poninvular 
de la F.AI, — Valencia, Setiembre de 1937. 
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PEQUEÑOS DOCUMENTOS DE 
LA NUEVA LINEA  -+ 


AS dos cartas que siguen parecen el producto de una 
mente enfermiza, entregada a inventar novelas im- 
posibles. Y sin embargo han sido publicadas en Fran» 
cia por un diario socialista del departamento del Var, por 
“Lutte ouviére” (de la IV Internacional) y por “L'Eman- 
cipation Nátionalo”, diario fascista dol partido de Doriot. 
Estos tros diarios atostiguan que las cartas son auténti- 
cas y no sabemos que haya habido rectificaciones. 
La Sección de la Unión Popular de la Juventud” Fran- 
cosa (del parlido lasvista de Doriot) do Vence (Alpes 
Marítimos) ha recibido la siquiento carta: 


Juventud Comunista, grupo de Vence. — Vence 12 
de junio de 1937, — Al secretario de la Sección de la 
V.P.J F. 


Señor: La Juventud Comunista lucha desde hace mu- 
cho tiempo por la unión y la defensa de toda la Juven- 
tud Francesa. Hemos demostrado en los hechos que so- 
mos partidarios de este unión y estamos dispuestos más 
que nunca a colaborar fratera'mente con todos los otros 
Jóvenes, cualesquiera que sean sus tendencias políticas 
y religiosas. Á nosotros nos alcanza con oblener una 
colaboración leal y completa. porque no somos mediati- 
zados. Fuertes por la fuerza de nuestro ideal, servimos. 
sin cálculo político. los intereses materiales, intelectuales 
y morales de todos los jóvenes. Animados por este espí- 
ritu, os pedimos que colaboréis con nosotros por el triun- 
lo de este ideal que es también el vuestro. 

Nos agradaría que nos concediérais una reunión 
preliminar para cambiar ideas sobre la posibilidad de 
ulteriores discusiones. No es con el odio ni con las lu- 
chas que conseguiremos mejorar las condiciones de los 
jóvenes franceses. 

Con la esperanza de que esta carta nuestra será con- 
testada favorablemente, os rogamos aceptéis nuestros sa: 
ludos, Por el Grupo de los Jóvenes Comunistas de Vence. 
—El Secretario: ALBERT BELLANDI”. 

La Sección de la Unión Popular de la Juventud Fran- 
cesa, adherida al Partido Popular Francés de Doriot, con- 
tesió con la siguiente carta: 

“Unión Popular de la Juventud Francosa. Presidente 
de Honor: T, Doriot. — Acción, Educación, Distracción. — 
Federación de los Alpes. Arr. de Grasse. Sección de Ven- 
ce. — Vence, 28 de junio de 1937. . 
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Señor Secretario: Recibimos vuestra carta del 12 de 
Junio. Desde su fundación la U. P. J. F. lucha para de- 
fender los inter: materiales e intelectuales de toda la 
juventud francesa, Con hechos hemos demostrado que no 
queremos que el entusiasmo de la juventud sea puesto 
al servicio de un ideal filosófico o polílico cualquiera. 
No rechazamos ninguna colaboración leal y desinteresa- 
da. siempre que sea esencialmente francesa y que sus 
asriraciones descansen en la tradición de libertad dé 
nuestro país, 

Nos alegramos al ver que en vuestra carta recono: 
céis la pureza de nuestro ideal. Sin embargo entendemos 
que la Sección de Vence no está caúficada pora tomar 
tuna decisión que interesa a la-totalidad de la juventud 
de Francia, y por lo tanto esperamos que el Comité Cen- 
tral de la Juventud Comunista. enterado de vuestras íni- 
ciativas, quiera relacionarse con el Comité Central de 
la UY. P. FF. 

Con la esperanza de que con la unión de la juventud 
de nuestro país llegoremos « desterrar el odio del co- 
razón de todos los franceses, os enviamos nuestros salu- 
dos. — Por el Secretario. el Vice-secretario: GEORGES 
LEASSAN”. 

Aquí termina este curioso documento que la “Adu 
nata dei Rofrattari”, de New York, reproduce de los dia- 











rios más arriba citados. 

Comité Central de las Juventudes Comunistas fran- 
cesas no habrán tomado en cuenta; probablemente -—por 
consideraría premiatura— la iniciativa de la Sección de 





Vence. Pero no hay duda de que esto no es sino una 
aplicación práctica del muevo programa stalinista, que 
propone la unión estrecha de todos los ciudadanos de 
ena misma nación contra el enemigo exterior (con ex- 
cepción de los revolucionarios y de los que quieren en 
serio cualquier lorma de socialismo; estos últimos no pue- 
don participar en el gran abrazo por ser trotskistas, fag- 
cistas y espías de los extranjeros). Unión con los cató- 
licos y con los fascistas "sincoros"; guerra a muerte a 
los anarquistas y «a los socialistas y comunistas revo: 
lucionarios. ¿A qué asombrarnos de las primeras timidos 
aplicaciones de esta política en Francia, cuendo esa mis 
ma táctica está en su apogeo en España comprometiendo 
seriamente la victoria antifascista? 
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La única paz que puede 
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satisfacer al proletariado 


es la que ha de seguir a la derrota del fascismo 


Nuestra guerra no es una guerra entre dos 
bandos en pugna por intereses capitalistas, 
No puedo sir “resuelta” porque en ciertos 
altos mandos gubernamentales de este o 
aquel ctro país interesado en “liquidar” el 
problema español, se d:cida pontr término. a 
la misma mediante fórmulas transaccionales 
de cualcuier clase. 

Nuestra guerra es la lucha entre un pue- 
blo que ha levantado su voluntad revolucio- 
naria frente a la facción y que ha brindado 
generosamente y sin reservas la vida de sus 
mejores hijos para que España indique con 
su ejemplo al mundo el camino de la libera- 
ción social. 

Resulta casi improzedente que volvamos a 
hablar de este tema. Mientras se lucha a 
muerte contra la invasión fascista. mientras 
se hace derroche de heroísmo en los frentes, 
mientras se entra en el décimoguinto mes de 
combate, resulta dolorosc, y nos parece sen- 
cillamente una verguenza que se deba insistir 
Cue se deba oponer a las intenciones y pla- 
nes vue abundan en el extrajero, la firme 
réplica d: nuestro pueblo, la indoblegable vo- 
luntad de nuestro proletariado, 

Pero andan por ahí les rumores, los “se 
dice”, que adquieren para algunos. visog de 
cosa seria, de propósitos en vías de realiza- 
ción... Nosotros no podzmos aquí csupar- 
nos de los acontecimientes que dan Tie a la 
fantasía de tantos profetas; ni podemos se- 
ñalar las fuentes en que se nutron los que 
vuzlven a la rerudiable palabra mágica — 
“med'ación” — cue nuestro pueblo ha sab'do 
interrretar bien. en sus verdaderos alcances, 
esuinarándola al signiicado preciso de una 
triste derrota disfrazada con ciertas aparien- 
cias de victeria, Y cuando la palabra “medi- 
ción” vuelve a reretirse cuando en el pro- 
pio recinto del Parlamento. el repr:sentante 
del Gobierno afirma que la paz que deseamos 
no purde obtenerse con “arreglos ni media- 
ciones”. va'e la p"na hacer oír a quienes ouie- 
ren hund'rnos después de tantos sacrificios, 
la voz de la Esraña auténtica, que es la de 
sus rroletarios. la de los combati:ntes y pro- 
ductores, que en defensa de la libertad por 
la Pevolución, han realizado la epopeya que 
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tuvo su glorioso arranque en log días de ju- 
lio de 1936, 

Se ha dicho bien claro, y en esto hay coin- 
cidencia en “todos” los sectoreg antifascistas, 
que el dilema para nuestro pueblo es la vie- 
toria sobre el fascismo o la esclavitud bajo 
el imperio de Roma y Berlín. Se ha dicho 
bien claro, y en esto han coincidido “casi to- 
dos” los sectores antifascistas, que España 
no puede volver al régimen anterior al 19 
de julio, porque la Revolución iniciada Por el 
pueblo en armas entregaba al pueblo mismo 
*! tmón de la vida económica, política y so- 
cial del  aís Se ha dicho, con toda claridad y 
Cuerg a, que no había, no podían haber, si 
un átomo de dignidad ristaba en nuestro 
pu:blo, “arreglos” de ningún género con los 
asesinos y traidores cue nos arrastraron a 
la sangrienta hecatombe. Y todo ello se ha 
traducido en una frase contundente, limpia y 
dura, expresiva y sencilla, en el l:ma que 
guía nuestros pasos: vencer o morir; ser Ji- 
bres o luchar hasta agotar la última vida y 
el último cartucho; aplastar al fascismo y 
hacer triunfar la Revolución, o demostrar al 
mundo que el pueblo español no quiere ser 
esclavo. ni de tiranos extranjeros ni de los 
traidores que auisieron imponer, con el golpe 
de mano de julo, la más abyecta de las dic- 
taduras, 

Que lo tengan presente todos, porque las 
horas cue vivimos no se prestan a jucgos que 
pengan en peligro el porvenir de la Revolu- 
ción proletaria; que sepan que el proletaria 
do español, que fué capaz de impedir el triun- 
fo fascista mediante su audacia y su abnega- 
ción, que sólo encara la terrible guerra con- 
tra el mundo. todo lo tolerará, pero lo que 
jamás permitirá, mientras le resten uerzas 
para ello, es que se establezca otra paz cue la 
que nazca en una España nueva, victoriosa 
scbre las fuerzas negras del enemigo. victo- 
riosa definitivamente frente a los invasoros 
y a sus lacayos los españoles de la facción, 
con los cuales sólo un traidor puede pactar, 
para los cuales sólo un traidor puede insinuar 
“arreglos”... Nuestra paz sólo puede ser la 
consecuencia de la muerte del fascismo, 

(De “Tierra y Libertad” 9|10937). 
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Después de las sesiones del Parlamento 


La guerra no se gana con fuegos florales 


ESPUES de dos breves sesiones, el Parlamento ele- 
gido en Febrero del año pasado ha vuelto a suspen- 

dor su tarem. Es fácil hacer el balance de su astuación 
«durante esta ida eteza, porque no se ha producido 
la menor sorpresa ni ha tenido lugar el hecho más ca- 
lento. Ha sucedido exactamente lo que esparábamos y 
habíamos predicho con varios días de antelación. Los 
discursos han tenido el tono moderado que se aquarda- 
ba y se ha volado, como era lógico, la moción de con- 
fianza al Gobierno. Hasta las palabras de Portela Bal'a- 
dares y Guerra del Río han tenido los matices justos 
conque se anunciaron, y. por no faltar nada, como se 
esreraba también no se ha entrado de lleno en vn aná- 
Bisis detenido y exacto de todos cuantos sucesos —mu=hos 
de elos adverzos— se han sucedido en España desdo 
la reunión anterior de las Cortes Republicanas. Todos los 
que han intervenido en el debate paramentario pueden 
mostrarse satisfechos. Pero. ¿lo está también el pueblo? 
Quisióramos expresamos sin censura para nadis, pero 
con una absclata ecuanimidad, al responder negativa- 
mente. Es pueril que pretendamos entaarmos entre nos- 
setos afirmando lo contrario... Ní los hombres que pelean 
en las trincheras ni los que trabajan en la retaguardia 
se han visto exactamente interpretados en sus ansias. 
en sus anhelos y en sus sacrificios. Pertela ha hablado 
de imidad de nuestra causa. cosa que solo los 
traileres pueden poner en duda. Ne-rín, de la manera 
«de ganar la poz. cuando lo qus precisamos es la manera 
«de ganar la guerra, Pestaña fué interrumvido por la pre- 
sidencia cuando quiso tomar puntos de tal y tal interés 











como el proselitismo en el ejército y la persscución des- 
encadenada contra cisrlas orsanizaciones antifascistas. En 
resumen, lo vital de esta obra. las augustias de tolo un 
¡entras 





pueblo, ge oredaron a las puertas de Ja Lonja, 
adentro se desarrellaba un torneo versallesco, propio de 
unos juezos florales. 

No vamos «a expresar decen: 
porzue no lo hemos sufrido. Para su'rr hubiéramos neco- 
sitado tener es“eranzas en que las doliboraciones parla- 


de ningún género. 





mentarias resolvieran alzún problema vital del país y no 
la teníamos. No sólo por falta de confianta en el para: 
xrentorismo en uso antes del 19 de Juio, sino por enten- 
der que éste rarlamento no representa ya. de una ma- 
nora clena, los anhelos de la España antifascista, No 
pueden, en verdad, ro;resenterlos unas cortes en las que 
no lienen particirazión alguna los sectoros más imnortan- 
tos del proletariado, que hoy lo es todo en muestro pais. 
Hablábamos hace pocos días de la necesidad de uno 
Aramblez Popu'ar antifascista. Hubo, natarí'monte, guien 
disonfi5 de nuestra manera de pensar. Nosotros, luego de 
las dos reuniones últimamento celebradas, solo auisióra: 
mos decirles, « los que aún creen en la eficacia del par- 
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lamento, que pregunten e los trabajadores de la relaguar- 
dia o de las trincteras. 

Pero, por encima de las" disposiciones políticas y de 
los éxitos supuestos o reales del paramento la realidad 
dramática que tenemos planteada es la guerra, Y la 
guerra, evidentemsnte no la ganaremos con juegos fo: 
rales pí con bombos mutuos. La querra sólo Ja ganaro- 
mos con una acción decidida, enérgica, inflexible. Una 
azción que solo puede ser desarroVada por todos de co- 
wún acuerdo, per una estrecha unión entra todos los ses 
tores an'ifassistas. Los que nuevamente habían puesto 
sus ilusiznes en el extranjero habrín renunciado a su 
sueño, luego de los úlimos acontecimientos. No; con la 
actitud exiranjara no caben especu"acionss políticas, como 
no cabe tamzoco hacer política con uma guerra en la 
que nos jugamos todo y «a la que todo lo entregamos. 
Sélo, insistimos, con la unión es posible la victoria. Pero, 
For desgracia, la unión sique sin pasar de ser una com 
sizna. Anteayer mismo, rientras se reunía el partamen- 
to. se daba un paso peligroso pora impediria, al descin- 
dir la Unión General de Trabajadores. Así. desengañé- 
mosnos, no se va a ninguna parle. Como tampoco con el 
empeño pueril de persistir en una trayectoria equivocada, 
de la que ya vemos todo lo que puede esperar. 

Nuevaments ha sido la Confederación Nacional del 
Trcbajo quin ha señalado en estas horas el único ca- 
mino a seguir. Ahí está, clara y demostrafiva. la note 
de la ú'tima reunión de nuestro Comitá Nacional. ¿Caerá 
sn el vacío. entre la estulticia de quienes ss cresn por 
seed-res únicos de la verdad? lo sentiríamos por todos, 
La C.N.T. ha llegado al límite do sus sacrificios y de sus 
tranelzencias. Si los demás so empeñan en una actitud 
suicida, la resronsabilidad del desastre a que esa posi 
ción pueda llevarnos no será nuestra. Lo sensible, lo la- 
mentable, es que al igual que en noviembre del año pa- 
sado, sélo se acordaron los" demós de que tenemos ta- 




















zón cuando se vean con el agua al cuello, 

Todavia es flempo de enmondar muchos errores y 
muchos fallos. No es posibls dejaros adormecer por ilu 
siones puerles cuando el peligro arrecia. Sa acerca un 
intisrro que hobrá de ser duro y difícil para todos. El 
fzrciamo intezmacional gumentará su intervencionismo An 
vazor de España, mientras las grandos democracias sl 
gusn pronunsiando discursos, Mantener en estas circuns- 
tancias la desunión, dar motivo el recelo y a la descon- 
fianza, no es láctiza que merezca el aplauso de nado, 
Mezi'on su tremenda responsabilidad los que tal cosa in- 
tenten. Y no olviden nunca que por encima de ellos, de 
sus ambiciones y de sus maniobras, hay un pueblo qua 





se está jugando en estas horas su libertad, su indepen- 
dencia y su vida. 
(De “Juventud Libre”) 
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Lo que recibes España de las 
democracias y del fascismo 


Las derivaciones internacionales de la gue- 
rra que la España proletaria sostizne con- 
tra los negros escuadrones del fascismo inter- 
nacional son rea:mente incalculables. En ese 
juego siniestro d: la diplomacia sólo hay ven- 
tajas para los podercsos y para los amos y 
señorzs de la gran indústria, de la Banca, y 
del poder político. Los pueb'os que tienen sen- 
tido de sus verdaderos y fundamentales de- 
rechos y sobre todo los que se atreven a lu- 
char a brazo partido, no en el terreno flori- 
do de la dialéctida y la dostrina. sino en el 
campo de las más duras realidades en pro 
de su independencia y de su verdadera liber- 
tad, son fra y calculadamente sacrificados. 
La diplomacia preside a la reacción, le traza 
sus plans, acoctrina sus avances, codifica 
sus tropeías. legaliza sus despojecs. absuelve 
y anula responsabilidades gravísimas, di: 
<ute. justifica y aprueba cuanta indigna ma- 
niobra realizan los gobiernos fascistas y re 
parte y equilibra los divid:ndos y los resul- 
tados de toda piratería cue ss lleva a eabo en 
contra de los derechos y lcs intereses del pue- 
blo o nación elegida y que las circunstancias 
colocaron en calidad de víctima. Así ocurrió 
siemprz, así está ocurriendo ahora. En Espa- 
ña, hoy, como ayer con la China o Abisinia; 
como ocurrirá mañana con otro pueblo o na- 
ción gue se halle en trance de defenderse de 
la reacción fascista o que intente superar su 
situación política, cambiando fundamental- 
mente su régimen social y de convivencia. 
En cl] 2250 particular de España, se supon'a 
y Por deseracia hay aún quienes a pesar de 
tanto cj:mplo decepcionante. lo esperan to- 
davía, que un esfuerzo común y solidario de 
las democracias contribuiría a derrotar rápi- 
da y definitivamente al fascismo. Lo que ocu- 
rrió y ozurra es bien distinto, por desgracia 
España recitió del fascismo incubado por la 
reacción clérico-monárcuica-militar, <l zarpa- 
zo sinicstro de la sublevación de julio y del 
fasc'smo internacional en el avorte vigoroso, 
contínuo destarado y sin medida en dinero, 
armas y hombres con cue Portucal Italia y 
Alemania reforzaron las desm<dradas y es- 
cuá idas huestes de los generales traidores. 
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De las democracias sólo recibió log discur- 
sos, demostraciones verbales y escritas de 
férvido entusiasmo por la heroica defensa que 
el pueblo hace de sus derechos y de sus li- 
bertad:s, pero concretamente, como mate- 
rial capaz de ser empleado en el £ampo de ba- 
talla o en la retaguardia para aliviar los pe- 
nosos probemag que crea la lucha, sólo ha 
recibido lo que modestamente y con fervor 
digno de su adhesión sincera, han emitido las 
organizaciones sindicales populares y “algo” 
que fué preciso remitir para salvar las apa- 
ricncias, para dar conformidad a la opinión 
pública que reclama en casi todos los países 
democráticos, intervenciones decisivas, pero 
que en ningún caso han ecuilibrado y me- 
nos aún superando la ayuda cont nua que re- 
ciben los facciosos. Si se hiciera un balance 
severo y honrado, se podría probar que tam- 
bién las democracias ayudan y cclaboran con 
el fascismo, Y eso ocurre porque fundamen- 
talmente los intereses capitalistas coinciden 
y son los mismos en todas partes y bajo to- 
dos los regímenes políticos. La demceracia 
es también capitalismo y España que hizo 
ya su breve pero desafortunada y dolorosa 
experiencia democrática. quiere ahcra otra co- 
sa. Está peleando contra el fascismo y bos- 
quejando una situación nueva cue no permi- 
ta la rep:tición de un pasado rreñado de cxl- 
pas y de desacicrtos y que dé al pueblo su 
verdadera intervención, su participación efec- 
tiva y real en todo cuanto exire la marcha 
y la evo'ución de la Sociedad. Si algo faltaba 
para comprobar cuanto queda dicho no hay 
más cue recordar todas las incidencias a que 
ha dado luvar el famoso “pacto de no inter- 
vención”, invento precisamente de ler de- 
mosracias y que en el terreno de las anv'o- 
gías rol'ticas corresponde al ous también las 
democracias anlicaron a Abisinia con el de 
las “Sanciones”, cue no impidieron al fascis- 
mo italiano llevar a feliz término sus planes 
de conquista. Pero cuanto decimcs se refuer- 
za más eon lo que se proyecta hacer ahora 
también por consejo y acuerdo de las demo- 
erszios. aplicando un contralor de fronteras 
después que el fascismo ha puesto el máximo 





35 





Palabras de Cipriano Mera a todos 
los antifascistas de España 


. Cipriano Mera, actual Jefe de la 14 Divi- 
sión que opera en los frentes de Madrid, una 
de las Divisicnes más gloriosas del Ejército 
Popular, la que causó la derrota de los ita- 
lianos en Guadalajara, la que hizo frente a 
Madrid, la que impidió que el desastre de 
las más feroces acometidas fascistas contra 
Brunete abrizra una puerta a los acciosos en 
la ciudad invicta, Cipriano Mera, el ex obrero 
albañil, militante de primera línea de la C. 
N. T., es hoy la personificación más genui- 
na del soldado revolucionario que cumpl2 
fielmente gu misión y sigue siendo, a pesar 
de su grado y de la disciplina de hierro que 
sigue y que impone en su División, el mismu 
militante sincero que por encima de todas las 
consideracicnes n:cesarias, no pierde de vis- 
ta el objetivo esencial de la lucha, que es el 
de aplastar el fascismo. Consecuente con su 
posición, jamás ha hecho “política” y todas 
las veces que se ha dirigido a sus camaradas 
de lucha, a los trabajadores de Madrid. a lo 
jóvenes, a les antifascistas todos de España. 
lo ha hecho siempre como combatiente res- 














de sus recursos a disposición de los cabeci- 
llas de la sublevación militar y que práctica- 
mente resulta un bloqueo que impedirá al 
pueblo y al gobierno español adquirir lo que 
necesita en el exterior, siendo así agravados 
gua problemas del frente y de la retaguar- 
dia. Si después de tan elocuentes demostra- 
cionzs, si después de sumar ejemplos como 
los que se consignan, aún quedan quiencs 
están candorosamente dispuestos a comul- 
gar en el altar de la democracia sería cues- 
tión de sumarlos al nutrido ejército de trai- 
dores con que cuenta la causa antifacista. 
A la juventud libertaria, cuyo vigor idea- 
lista le permite sobrellevar la mayor respon- 
sabilidad en esta lucha, le está reservada 
también la misión de plantear este problema 
con toda desnudez a fin de que la masa so- 
cial no caiga de nuevo en la trampa que le 
pr:paran los que quieren reforzar a toda cos- 
ta los poderes del Estado, a título de cue 
el que surja después de la victoria final, se- 
rá realmente un Gobierno y un estado de- 
mocrático. (De “Ruta”) 








36 


ponsable que pide responsabilidad y espíritu 
de unidad a todo, porque sabe que sólo así 
podremos triunfar. Su actitud objctiva y mo- 
desta contrasta volentamente con la de los 
Jefes comunstas que como Lister, cuya carta 
cscandalosa publicamos en este número, solo 
piensan en hacer “procelitismo”, es decir, 
política mezquina a base de mentiras y de 
extorsiones. 

A continuación publicamos un llamámien- 
to de Mera, aparecido en “Castilla Libre” y 
cue reprodujeron casi todos log periódicos 
de España: 

“Hoy constituye para mí un motivo de or- 
gullo, franco y decidido, el pertenecer a este 
Ejército del pueblo, que tantos laureles ha 
sabido conquistar para nuestro campo leal, 
del que tanto espero y de cuyo triunfo no du- 
do; estoy seguro de que no ha de defraudar a 
la España antifascista en sus anhelos, ni la 
traicionará en Sus esperanzas. 

La victoria será nuestra, y lo será porque 
la cueremos y así lo quieren quienes a nuestro 
lado combaten, porane ellos confían en nos- 
otros y nosotros nos volcámos decididamen- 
te en ellos, con lo que existe una Íntima y se- 
gura competentración que no podrá sir rota 
jamás por ninguna maniobra, ni per ningún 
cambio de situación, sea el que fuere. La re- 
taguardia tendrá sus problemas, sus diseu- 
sicnes y sus discordias, pero el frente per- 
manec:rá —no lo dudéis— siempre, sizmpre 
unido, formando un bloque indestructible 
que no podrá romper ni el enemigo común, 
ni las provocaciones, ni las propagandas ten- 
denciosas, ni los agentes al servicio de Hit- 
ler, gue tanto interés ponen en sembrar la 
desunión en nuestras filas. 

Frente al fascismo, frente a la pol'tica de 
partido, frente al pros:litismo, opondremos 
todos, —ya Os lo aseguro, marxistas, anar- 
quístas y republicanos, un sólo pecho, una 
sola voluntad, un único corazón. 

Unidos siempre, tanto en el triunfo como 
en la desgracia. Entre tanta calamidad, en- 
tre tantas ptnalidades sufridas, entre tan- 
tos camaradas como hemos visto caer sonvisn- 
tes, del brazo. animosos, unidos, mirándose 
en. log ojos como hermanos proletarios. co- 
mo hermanos de clase; entre tantos gestos 
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de abnegación y de heroísmo, como de valor 
individual y colectivo, sería un crímen, se- 
Ya una traición, sería una cobardía mons- 
truosa, sembrar la cizaña que desune, la dis- 
cordia que encona, las rivalidades y las ca- 
luranias que envenenan las almas y los co- 
Yazcnes, 

Yo os lo pido a todos, a todos, con las lá- 
grimas en los ojos. con lágrimas de un hom- 
bre que jamás lloró. Uníos, uníos, todos; 
abandcnad vuestras diferencias; pensad sólo 
en el enemigo común, a quien hay que des- 
truir; en la amenaza que se cierne sobre 
vuestros hogares, sobre vuestras compañe- 
ras, sobre el que se le podrá negar todo me- 
nos la buena fé y la claridad. pueda continuar 
orgulloso de nuestro Ejército de vuestros 
hermanos combatientes, luchadores, anóni- 
mos y cal'ados que pelean en silencio con tan- 
to fervor y tanto ahínco. Que pueda yo decir 
orgulloso cue soy un Jefe suyo, Jefe militar 
de unos hombres a quienes la vida llevó tam- 
bién a xer militares. Que no sea para mí nun- 
ca un desdoro al dezirlo. ni tenga que arre- 
pentirme de haber bordado en mi pecho. co- 
mo si lo hubiera bordado en mi corazón. una 
estrella y una barra. que son todo un síra- 
bolo. que son una guía a seguir. 

No caigáis nunca en las miserias huma- 
nas. Perdonand, disculpad a vuestros rivales; 


Para el Sr. Ministro 


Para el señor Ministro de Defensa Nacional— 

Mientras los héroes de la División 25 ata- 
caban Belchite, Lister y Santiago Alvarez 
dirigían a lcs obreros madrileños una carta 
circular nestinada a sembrar la discordia en 
la retaguardia. 

El “fantasma del proselitismo. — Está pro- 
hibido el proselitismo en el Ejército. Las ór- 
denes ministeriales dictadas contra él te- 
nían por objeto evitar que llegase al frente, 
a las unidades de combatientes, las discusio- 
nes propias de la retaguardia. Pero nosotros 
vamos a presentarle al Señor Ministro de De- 
fensa Nacional un problema nuevo; el que 
crean un jefe y un comisario de División al 
dirigirse, desde el puesto de mando, a los 
Consejos de Fábrica de Madrid, con una cir- 
cular destinada. no sólo a elogiarse a sí mis- 
mos del modo más ridículo, sino también a 
producir discordias entre los trabajadores 
antifascistas, mediante un cuidado cultivo de 
las calumnias más intolerables, 
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limad asperezas; pensád que a todos nos 
guía la misma finalidad, que a todos nos 
unen, como un lazo férreo e indisoluble, el 
odio al fascismo y el amor a la libertad. Y 
cuando tengáis flaquezas en vuestra conduc- 
ta y os induzcan a pensar o hablar mal de 
otra unidad que combate a vuestro lado, pen- 
sad en vuestros muertos, en nuestros queri- 
dos camaradas muertos, que hoy nos miran 
orgullosos desde sus tumbas, contentos del 
sacrificio que hicieron de sus vidas, 


Yo os lo pido, cordialmente, como una sú- 
plica que sale desde lo profundo de mi espí- 
ritu. No hagáis que acuellos se levanten de 
sus lechos de tierra para increparnos dicien- 
do: ¿Qué hic'steis con nuestras vidas? ¿Pa- 
ra qué las sacrificásteis, sino soig dignos de 
nosotros, ni de nuestro esfuerzo? 


Pensad que son muchos, muchos log muer- 
tos nuestros. de todos queridos, amados. re- 
cordadlos y fijos siempre en nuestra mente, 
log que yacen juntos, cráneo sobre eránen 
hueso sobre hueso. amontonados, entrelaza 
dos, en la tierra que nos ha de recoger a to- 
dos un día en su seno, y cue no tenemos de- 

cho a profanar su descanso, haciéndoles 
danzar macabramente para desunirse, Si 
ellos están siempre juntos, ¿por qué no he- 
mos de estarlo nosotros? — C, Mera”. 


de Defensa Nacional 


Ha llegado a nuestras manos una carta 
circular que Santiago Alvarez y Enrique Lis- 
ter, comisario y comandante jefe, respecti- 
vamente, de la onceava división. han dirigi- 
do a numerosos trabajadores de Madrid. Esa 
carta firmada por los dos señores a cuienes 
acabamos de citar, está a disposición del Mi- 
nistro de Defensa. Viene en papel oficial. sig- 
nado con el siguiente membrete: “Ejército 
de operaciones del Centro, 11* División. — 
Comisario de Guerra”. Tiene lo mismo que 
el sobre escrito, las armas de la República. 
Está fechada así: “Puesto de Mando, a 29 de 
Agosto de 1937” y en el matasello se leo: 
Caspe 29 de Agosto 37. Zaragoza”. 

La carta citada, que queremos comentar al 
mismo tiempo cue reproducimos sus párra- 
fos, dice, prescindiendo de la dirección, lo si- 
guiente: 

“Queridos camaradas: Haze un mes que 
nuestra División, obedeciendo las órdenes de 
nuestro Gobierno del Frente Popular, dejó el 
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frente de Madrid y se dirieió a éste sector 
del Este, Lo ránido de nuestra salida no nos 
permitió saludaros vero hoy nos complace 
hacerlo con la satisfacción además de deci- 
ros con oreullo que la 11 División siene 
sienda la misma y aún se suncra, vuestra 
División cverida. la ave durante su verma- 
nencia en la vetaouardia y su actuación en 
los frentes sabe hacer honor a la confianza 
que vosotros v el pueblo de Madrid y el de 
nuestra España en general nos ha deposi- 
tado”. 

Violaciones, sannen< v crímenes. -— Pasan- 
do vor alto la orteerafía, ame enmendamos, 
y la sintavis que deismos sin enmendar he- 
mos de fiiarnns en ésta “antobombn” imnro- 
pio de los militares del Fiiército de1 vueblo. 
Jamás se le ocurrirá a Cinrimo Mera ni a 
nin+uno de los jefes del Eiército que han sa- 
lido de nuestras filas. manifestarse de tal 
modo. Si alenmo Jo hiciera, la Confederación 
Nacional del Trabaio no ocultaría su dis- 
sentimiento. Los militares salidos del Par- 
tido Socialista, del Partido Sindicalista o de 
los Partidos revublicanos, jamás se han ma 
nifestarto tamvoro como se manifiestan 1js- 
ter y Santiago Alvarez. cuva actuación en la 
retaguardia. ave es la única cue nosotros po- 
demos discutir. no ha sido. ni vor asomo. la 
que ellos mismos se atribuyen. Pero sigamos 
su Carta: 

“A nuestra llegada a Aracón, este sufrido 
pueblo se ha incorporado valientemente a las 
tarces de la guerra que el resto de Esnaña 
lea] tiene planteada y va desarrollando. Nues- 
tra llevada ha sido la liberación de miles y 
miles de campesinos y de obreros que vivían 
sometidos a una dictadura feroz vor un gru- 
po de incontrolados. maestros del robo y del 
crimen. Pero esta situación trávica. cue ha 
durado meses y mescs. ha desanarecido. y las 
tierras despojadas al pequeño campesino, que 
a lo largo de toda su vida las regó con €l 
sudor, han vuelto a sus encallecidas manos, 
Y terminaron para siemvre los crímenes, las 
violaciones y los sacueos”. 

Examinemos este sucio párrafo. En pri- 
mer lugar, se habla de la incorperación del 
frente aragonés a la lucha antifascista. Con- 
testemos a Lister y a Santiago Alvarez, que 
ha sido ese frente el único que no ha retro- 
cedido jamás y el primero en hacer fortifi- 
caciones. Antes de que Esraña conociera el 
nombre de Lister, los soldados de Jover, de 
Durruti. de Ortiz, de García Vivancos, de 
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Robira. de Medrano, de Del Barrio. de True- 
ba v de otros ¡efes militares habían conauis- 
tado rara la Esvaña antifascista centenares 
de kilómetros cuadrados en la región arroo- 
nesa. Las trovas de Sanz antes de qua Jig- 
ter Neo»ca a Aragoón so hab'an situado a dirz 
y scie bilómetros de Zoracoza v las da Jo- 
ver tenían ans avanzadillas a ochocientos me- 
tros de Huesca. 

Esas tronas han liberado, sin ama Tistar 
ni su Comisario se enteracon a millarog de 
camnosinna v de obreros, Sólo Franea v sus 
aventes vnedon derje ano estos trahaiadorng 
araoonesos “vivían sometidos a nma dietadn- 
ra foroz nar py ornvo de insontraladoe mang- 








tros del roho y dal crimen”; sála nm vrovona- 
der al sewvjeio del faseiemp nnoda dere rue 
en Araoón <a la dasnaió de sn tiorva al cam- 
pesina a hmbho “erímenos, viglarinnagl y ga- 
anens”. Clara es que Listo v Santiar Al 
varas nos Henon aenctuimbrados a talas caq- 
himnica. Cuando su Divición fué levsda al 
Enr del Tajo, en el neriádica de la misma, 
para ahovap al escándalo nerogneida nar lo 
puma arohaban de haror sy Mora de Toleda ge 
puhlearon mos artículos do ambos eo%nmag, 
en los que se decía ous los Jefes del Eitrcito 
pounlar ame anteriormente habían estada en 
aonel sector. aderaás de ser nnos cobardes 
se habían acostado con las hijas de log cam- 
pesinoa. 

Sivamos levendo la indignante carta a que 
venimos refiviándonos: 

Tos atranollos na son nbra del Gobisran, mo 
“Y enando la 11 División aseguró en ta re- 
taonardia: da Aragón. el orden Rerublicano, 
sentando entre el entusiasmo de esto oran 
ruahla la antoridad indiscutible del Gobierno 
de la Períblica nrectras fuerzas obedazion- 
do las órdenes del Gobierno del Frente Pon 
lar, marrharon con brío al combate. v jun- 
to con otras unidades de nuestro glorioso 
Ejército rompieron en uy avance arrollador 
las líneas enemigas de este frente, que esta- 
ba paralizado desd que embezó la guerra. 
Ya terminó la inmovilidad del frente de Ara- 
gón. ya terminó la vida cómoda y revalada 
del frente de Aravón. El empuje de nuestros 
moiores combatient:s avlasta al enemiro y 
kilómetros y kilómetros”, nuevos y nuevos 
pueblos. son reconauistados para la Renú 
ca. libertando a cientog de hermanos nues- 
tros que gemían bajo la sangrienta opresión 
de los invasores”. 

Bien, vamos a ver que es lo que hay en es- 
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te párrafo, que ni siquiera se han atrevido a 
escribir esos periodistas alquilones, que des- 
de-hace un mes se ocupan capciosamente de 
los asuntos de Aragón. Kn Primer término, 
hemos de decir que en Aragon, antes de que 
llegase Lister, se había restablecido un or- 
den repubricano, se sentía la autoridad del 
gooierno y se trabajaba intensamente por la 
liberación de Espana. En segunao, que en 
Aragon no ha hayido inmoviudad ni vida có- 
Moua y regalada por los compatientes; éstos 
han actuado segun el Estado Mayor Central 
ha querido, y solo un mentecato ciego de ma- 
la Incención, puede decir que en las lineas de 
Zaragoza, de Huésca y de Teruel, no se ha 
hecno nada desde que empezó la guerra. Ade- 
mas, por lo que concierne a conquistas y avan 
Ces recientes, conviene tener en cuenta que 
la carta de Lister está fechada en Caspe el 
día 2y de Agosto que fué precisamente uno 
de los más duros del ataque a Beientte por 
parte de esa División 25 con Que la C. N. T. 
ha centribuído a Aumentar la tuerza dei Ejér- 
cito Fopular. Los que, “tuvieron una vida 
regalada en el frente de Aragón”, los que 
han conquistado en aquella -zona centenares 
de kilómetros cuaarados para España leal, 
luchaban en Quinto, en Mediana, en Zuera, 
en Pu:bla de Albortón, en todo el frente ara- 
gonés, mientras Lister y Santiago Alvarez 
escriban en Caspe esta carta insidiosa y 
Provocadora a los trabajadores de retaguar- 
dia, 

Además, en cuanto a la División de Lister 
haya restablecido en Aragón “la Autoridad 
indiscutible del Gobierno del Frente Popu:ar, 
tenemoz que decir que el Señor Ministro de 
Defensa Nacional, don Indalencio Prieto, tu- 
vo que llamar a Lister a Vasencia días atrás 
para exigirlo, no sólo que dejase de proce- 
der como procedía en la retaguardía arago- 
nesa, sino también que pusiera en libertad an 
lcs miembrog de nuestro Comité Regional 
de Aragón, encarcélados por él sin manda- 
miento judicial de ninguna clase, sin ningu- 
ha orden gubernativa y sólo por un capricho 
que hay que considerar como atropello inad- 
misible, 

Continúa e] autobombo”. — Dicho ésto, 
que nadie podrá desmentir, continuamos la 
lectura del documento que estamos criti 
cando: 

“Esta es la labor que nuestra TI División 
ha hecho desde que llegó a este sector. Aun 
no hemos terminado. Siguen los grandes com- 
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bates hasta aniquilar al enemigo, y siguen 
Por parte de nuestra gran Ejército, con en- 
tusiasmo y araor indescriptibles, liste es el 
bavance que hasta ahora os presentamos « 
VOSOLTOS, Obreras y Obreros de las fáoricas, 
y estamos cuercos de que nuestra conducta y 
actuación merecerá vuestra aprcbación, Por 
el contrario, nosotros esperamos que tampién 
hos informéis de la marcha de Vuestro tra- 
bajo. Que esa lábrica, a la que tanto quere- 
Ios, nos hable de sus triuntos en la produc 
ción, y también de sus diticultades, si las 
hubiera, que nosotros haríamos lo imposible 
Para ayudaros a liquidarias”. 

For lo visto, Lister y Santiago Alvarez tie- 
nen más Poder que Dios. Ni hay diricultad 
capaz de resistírseles, ni obstáculos que no 
pPueuan vencer. A la hora de combpatar, aún 
pueden permitirse el lujo de dirigir cartas 
circulares a los Obreros de las fábricas, en 
espera de que éstos apruepen su aztuación, 
Pero sigamos la carta hasta el final: 

“Camaradas: En estas grandes batallas 
que estamos desarrollando, ni uno soio de 
nuestros combatientes deja de pensar en 
los que trabajan en la retaguardia para la 
guerra y especialmente en vosotros, reta- 
taguardia de Madrid, espejo para toda la 
España leal, que habéis demostrado en 
mil ocasiones vuestro formidable espíritu 
de abnegación y sacrificios, Nosotros sa- 
bemos, y de ello hos enorgullecemos, que 
vosotros seguís día a d.a nuestra actuación 
y. que al pie de vuestras máquinas, en tanto 
fabricáis lo que tan necesario cs para la gue- 
rra, vuestro pensamiento está €n Nuestras 
trincheras. Por sí no fuera suficiente nucs- 
tra fé inquebrantable en la victoria, vuestro 
entusiasmo y vuestro ejemplo la asegurarían 
indiscutiblemento”. 

Esto se asemeja al “¡Viva Cartagena!” 
del tenor que hizo un gallo y recurrió a una 
habilidad para evitar que cayese sobre él la 
protesta del público. Después de manifestay- 
se así, se cierra la carta del siguiente modo: 

“Esperamos vuestras noticias, camaradas. 
Salud. Puesto de Mando, a 29 de Agosto de 
1937. El Comandante Jcie, Lister. (Firmado 
y rubricado con rojo). El Comisario de Gue- 
rra, Santiago Alvarez, (Firmado y rubricada 
ccn tinta negra). Dirección : Comisariado de 
Guerra, U División. Estafeta Militar 76. 
Caspe”. 

¿Se va a callar el Señor Prieto- Esta es la 
carta que ofrecemos al señor Ministro de 
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Por el boycott de los barcos y productos 
alemanes, italianos y portugueses 


La Federación Sindical Internacional, deliberando en común con la Internacional 
Obrera Socialista, “reconsideró” el problema de la no intervención, del contralor y del 


bloqueo de la España legal. 


No solamente los dos Ejecutivos decidieron llevar el conjunto de esta política an 
te la Sociedad de las Naciones, sino que, y sobre todo, han previsto Una acción d.recta 
contra los gobiernos fascistas y, esperésmo slo contra esos que son los autores de lag me- 


didas hoy denunciadas . 


Desde ahora, sí lo desean realmente, una medida puede ser tomada con- eficacia 


mundial. 


EL BOYCOTT DE LOS BARCOS ALEMANES, ITALIANOS Y PORTUGUESES 

La A. L T. está completamenta decidida a plegarse a €se movimiento, Elia comu- 
nicó su deseo a la Federación Sindical Internacional, Ella quiere creer que la F. S. L 
examinará la proposición de la A. L T. y que una acción conjunta podrá organizarse rá- 
pidamente para torzar a las potencias fascistas a que se retiren de España. 

El pacto de alianza que Une a la C. N. T. y la U. G. T., en la lucha contra el fas- 
cismo, autoriza a la F. S. L a adoptar esta actitud. 


La A. IL T. que propuso sucesivamente la formación de un Comité de Ayuda y una 
Conferencia general contra el fascismo, a la F.S. L, quiere creer que esta no dejará pa" 
sar, tn un momento tan grave, la ocasión de realizar la unidad de acción de las fuerzas 


sindicales internacionales 


El boycott de lc barcos y productos alemanes, italianos y portugueses por las Fe- 
deraciones de Transportes Marítimos y Terrestres, por los Dockers de todos los países, 
puede ser un golpe sensible para los dictadores, herirlos en el mejor punto en el cof- 


fe-fort. 


Pero esta acción no puede dar todos sus frutos sino con la condición de ser absolu- 
tamente general y universal, Si queda el menor resquicio, se infliltrará por ahí la con 


tra ofensiva. 
Por eso no debe suceder. 


En todo caso, la A. 1. T. está decidida a no permitirlo. Y es seguro que la F. S.L 


no lo permitirá mucho más. 


Preparemos por todos lados, por el mundo entero, el boycott del comercio fascis- 
ta. Es ahí donde hay que herirlos. Es el punto más sensible del sistema, 
Si ese boycott, es bien preparado bien organizado y bien ejecutado, las potencias 


fascistas no tardarán en doblar las rodillas, 


Que todas las Centrales de la A. IL. T. se apronten para obrar sobre ese plan, con 


todos los medios de que disponen. 


(De “Plus Luar”). 


ARA ARA DARIA NaD DREAD, INDRA D DDD CODEC ANA 


Guerra. Sus disposiciones oficiales están en 
pugna abiertas con ello, como han estado y 
están con numerosas actividades procelitis- 
tas de las que en repetidas ocasiones le he- 
mos dado cuenta. Nos consta cue el señor 
Ministro de la Guerra, cuyo periódico se ocu- 
pa reiteradamente del procelitismo en el 
Ejército, no toma medidas contra él. Es así 
como pretende dar principio a su autoridad?; 
es así como procura hacerse respetado y res- 
petable?; es así como le demuestra al pueblo 
que en él se personifica el Mando Unico Mi- 
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litar? Esperames que ante esta nueva denun- 
cia que la C, N. T., formula sabrá proceder 
de modo muy distinto. Los delincuentes, de- 
ben ser encarcelados. Y si son militares y 
además tienen alta graduación, hay que pro- 
cesarles en juicio sumar.simo, y es menester, 
para hacer justicia y dar el ejemplo, sancio- 
nar sus delitos con la mayor dureza”. 


De “CNT” de Madrid 
tiempo indefinido por orden 
íal). 


(suspendido por 
gubernamen- 
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de Atiches 


En los salones del Ateneo de Montevideo, se rea- 
lizará entre los días 15 y 24 de Diciembre, una ex- 
Posición de afiches antifascista de la España 
actual. 

Figuran en esta exposición, trabajos de. verdade- 
ro arte, ejecutados todos ellos. por obreróg qué yi- 
ven y sienten la gran tragedia que en estos mo- 
mentos está viviendo España. 

Invitamos a todos los antifascistas a concurrir a 
presenciar esta exposición antifascista de nuestros 
hermanos españoles. 

El Grupo Organizador. 
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